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MCSEO DE LOSM.SOS.

VIVAS BR U  B l l í l l l .

kV -
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u  HIJA DE FAMOV SACA DE LAS A6U AS AL NIÑO MOISES.

XIII.

EAn el intento de recrearse en cora- 
pañia de sus damas, v.ie bañarse en las 
aguas del rio Nilo, salió un día de los 
alcázares de su padre, !a jóven prince­
sa Tbermuiis, hija de Faraón el pudo­
roso monarca del Egipto. Bdjaba la 
princesa, segiiidade otras doncellas, por 
ariuelias deleitosas orillas rjue, im in - „ a s e r a t ,

liras aguas del no y regadas después 
por la multitud de canales <|ne en el 
terreno ijiiedabau formados, le hacían 
ser uno de los mas pingues del univer- 
su y tau nombrado por la abundancia 
de los granos, como por la bondad de 
io t 1̂ ® “  nec^iuiba allí en

el arte vifffcse en ausi- 
""

Ííirt, ¿  de una esplén-dJda vegeiacion, surcada por plateados 
raudales que lorinaban mil accidentes 
pintorescos en el terreno, constituía 
el mas grato espectáculo, á cuyo realce 
.............. . 'os suntuosos edificios,

TOMO II,  i
fO .  . .  ro.
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MUSEO DE I.US M.^US.

i'ih'l 'l'' lic a ( ]u s  m iem bi'us,'les ''Ha*

aquelir¡u/Út*ra "¿.f" ,u ;[;¿  5 '““
|npliéti(lufu* prontamenfe en el a.ruá 
hasta medio nieruo, levantó e.i sus fra!
ZOS, prorumpiendoen una eselamacimi 
de sorpresa, iinaresiilla bien em^n, 
nada, y meándola á laorilia 
los pies de su señora. Contenía l a ^ J  
canastilla un niño tan robusto eomó 
hermoso, que gimiendo y levantanrin 
sus maijitas hacia la prinV^ S i a
que imploraba su compasión ’ ^

—ifero es taubonlio! esclamóTher 
umtis, cogiendo al niño en L  braroc'

l uespor severa que n,ese laSrden

el,monarca nada había de n^arV s,! 
hija predilecta. ®'*

n iriosidadúporS n^
y acercándose ala princesa, dijo’

—¿yuieres, señora, oue vaia v ip
una miiger hebr« qur^n.La rriar áe.se niño? |u< pueua

p r ü S y ®  prontamente, contestó la

se S i h a .* ’’'^»'''’'" ''"  oómo
— Yo soy Jocabed, contestó , esoosv 

e A m ram . de la t r ib u  de LeW y T s ta  
"uc liacba  ísn ia la n d o  ó la i i i ip  h ahh  

‘ d o ia v is a r la j . e s  m i b i j a V r l u  '■*

S p S S í S r  

¿ = ' = S S S =
princesa al llevarse el nití®^

S T e " ^ ^ , s r s r a
S'iceso se dió al niño el non^re de
a y u ^ ' calvado de h s

r f “S i í l S ”

feeNcranao de sus anienasadns v¡

™ S l i S t £ t S í ¡ Í T ‘ ^

m m

masav lartri ? ' “'’^aeion delaarga-

p s ü l i

miento asistiesen ii,n

I P I *

i i S i
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para
üm-

-Vn'SEO DE LOSMSOS.

mira ile lo que aconteciese. Asi fue cú- 
¡lio, mediando en todo la providencia de 
| |  os, que destinaba aquel niño á ser el 
libertador de todo »n pueblo, llero 
-Moisés a ser protegido por la iii a de

^ente solicitud de su tierna hermana

piando looabed volviñ á presentar el 
nino Motses delante deThermutis des-
5 " e £  " S é S
<ie la infancia, quedo la princesa aun 
mas prendada del niño y de la belleza 

semblante.Desde lue­
go le prohijó como hijo suyo, y para

acreditarse una verdadera madre con­
voco á los principales magos, que asi 
Mamaban entonces á los Lhiol en e 
Egipto, y jes encargo prfícurasen al ñi­
ño una brillante educación, que es sin 
(luda el mejor beneficio que los padres 
pueden hacer a los hijos. ^  

Moisés, sin embargo; elegido por 
Dios para ser el libertador del pueblo 
de Israel, apenas tuvo edad v fuerzas 
paia cumplir su vocación, abándonó el 
palacio de los reyes de Egipto, para 
volver en compañía de Aaron á recla­
mar del monarca la libertad del pueblo 
hebreo, la que al fin obtuvo, después 
de grandes y portentosos milagros.

f . FtRNiNDEZ VlLLABUlLLE.

h i s t o r i a  d e  ESPAXA R E E R E im A .

• 1.

• V IR U T O .

. Ps cierto que la reoública
victoriosa nada debía temer d e C r i -
bitiU v o®* losUeros hó-

‘'spimu indomable de los 
'^ ‘̂ '■adoegercicio al

líos V V  i rmi ia- s. i\o todos los (jue dominaron los
ro n 'v ‘‘®'̂  la península fue-
io „np célebre caudillo tu­
vo que alejarse de Esjiafia por dispo-j
Muon del senado de Uoma,*̂  y los ^  
le sucedieron en vez de imitar su ejem­
plo, bollaron crudmente á los veiic-i- 
düs, y les impusieron tributos tan 
exorbuaiites. cuanto imposibles de sa- 
isfacer. De aquí provinieron-frecuen- 

tes asonadas y alzamientosde tribusen- 
leras, que puco acostumbradas á tan pe- 
Mda esclavitud, quisieron en distintas 
ocasiones emanciparse de un yugo que 
«auto menoscababa su acreditada re-

c b i ' ‘r  '"<!^Pf'"''entes. Por espa­
cio de medio siglo esUivIeroii los nre- 
tores haciendo uso libera!, ora del^va- 
lor, ora de la perlldia pero pocas veces

llastr busbclicosas al estado de ser- 
V dunibre en que procuraban ponerlas, 
siendo derrotados con ignominia a lg^ 

T* P'''?cipale.s gobernadores de 
«orna. Tan abuminablo llegó .1 ser el 
nombre de la república l.iemiga en 
España, que SI los diferentes pueblos 
que constituían esta nación, se con­
certaran en numero crecido y camina- 
faii a uii mismo lin, liubiescn sacudí- 
UO el \ti{í(t ntic Inní.i ^r,P.w;.w___,  *••• i i i r ,  i i u o i c m ;U  d c l L U ü i '
ao el yugo que tanto les oprimía; pero 

r una latal coincidencia, los celtibe-pon{•¡«c „ r /  .'-«•"cmeiicia, ios celtibe- 
m s  y los lusitanos eran entre sí tan 
enemigos, como dcl común contrario
cuya desavenencia mantuvieron Sel oro y mana de los romanos
una aD>enazados deuna completa esclavitud; y entonces
Mm  aunV“ a concertadaconque de corta duración.

^a?-nn?i cnlointeriordela l.usila- 
de acabar con 

os habitadores de aquella tierra tan
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Ml'SKU DEI.USM.NOS.

iKJSim|)orla Ui fasiuusa lirillaiU6z de 
sus lucidas yuriienadas legiones? ¿^ué 
la femenil acicaladura de sus püm|Risus 
y eiiorgullfCidi>sca|)itaiies? i’ara entrar 
en las lides süIu se necesita uidu atentu 
úla vuz del gefe, unión y corazunes 
amantes de sil independencia. Si, mis 
valientes, mientras que el ruiiianu ven­
ce con sus deslumbrantes atavies la 
liviandad de nuestras frágiles ama­
zonas, nosotros regarenius con su san­
gre el suelo que villanamente conquis­
taron. ¿Os hace falta un hombre que 
os guie, aquf me leneis; soy Viriato 
que abandono mi profesión de pastor, 
l>ara convertirme en bandolero.... Nu 
sera la victima de mi nuevo egercicio 
c4 menesteroso, ni el honrado; sea­
mos de hoy el azote de esa uuiuerosa 
gavilla de asesinos que inunda nuestro 
suelo.... Seguidme; presiento un por- 
venirrísueño para la patria, que ya nos 
mira destinados á heroicas y levanta­
das acciones.

Kabieiidu escuchado los |>ocüs que 
allí estaban semejante razonamiento, 
espresadu con todo el ardor de un aliini 
decidida y varonil, no pudieron por 
mas lieiiipu contener el ímpetu de la 
fogosa emuclon <|ue esperimentaron, y 
atraídos por ei leiiguage seductor de 
aquel hombre maravilloso, que como 
cosa bajada del cielo se les apareció, 
juraron seguirle á donde tuviese a bien 
eiicaminarlos.

Durante algiiu tiempo se limitaron 
las hazañas de Viriato á despojar á los 
avarientos invasores dd botiii que te­
nían recogido, y si una buena suerte le 
hacia descubrir algiin ciierin) de tropas 
enemigas que aisladamente caminaba, 
acomeiiale nuestro guerrero con la ve­
locidad y fuerzas del huracán, ocasio­
nando horrible y numerosa matanza: 
adiestrado en este género de escuela, 
emprendió en lo sucesivo arciones mas 
temibles y arriesgadas. Era templado 
en su modo de vivir; rara vez se mu­
daba de ropa; despreciaba como cusa 
iigena á las gentes de armas, el muelle 
descanso de la buena cama; pan y car­
ne era su ordinario alimento, sin be­
ber otra cusa que agua pura.

CueiiUii los historiadores |iara dar 
lina prueba dcl desprerio con que mi

raba el regalo y las comodidades, el 
e.siraiio cunt|Kirianiien(o que usó en los 
festejos de sus bodas. Sii suegro que 
era uno de los hombres mas ricos de 
la Península, dio el banquete mas es­
pléndido y suntuoso en ocasión del ca­
samiento íle nuestro caudillo; los hués­
pedes eran numerosos, las mesas esta­
ban llenas de platos de plata y oro, y 
atestados de los manjares mas esi|nisi- 
tos. A la hora de empt'zar la comida se 
presriuó Viriato, llevando en su diestra 
luaiiu la lanza que Jamás abaiiilunaba: 
acercóse a la mesa y de pie se trajo un 
poco de pan y carncj mi tanto que los 
convidados sé eiurcgabaii á la gula mas 
sensual. Seguidamente recibió la luaiiu 
de su futura cunforme al rilo de aque­
llos tiempos, y no bien la cermnotiia 
hubo Qnalizadu, la subió á su caballo y 
liartiú ú galope tendido, con dirección 
a las escabrosas montañas donde los 
suyos le estaban esperando.

Hasta cierta época, estuvo Viriato 
usando de estrategias, ya avanzando, 
luego rciruceüieuuo ó esperando á sus 
eontravios en emboscadas; de cuya tác­
tica sacaba gran provecho, pues era sn 
gente muy visoña todavía para espo- 
nerla en cani|io raso, á ser estermina- 
da por veteranos bien disciplinados; 
pero llegó un tiempo en que los ejer- 
ritos iusilaiius se batían frente á fren­
te con las litiesies romanas, que en 
muchas wasiones scdei'lararon en ver­
gonzosa derrota, á punto de dar que 
pensar seriamente al smtado de Hoiua, 
pues no creyó que una guerra de co­
mienzo tan limitado por parle de los 
lusitanos, llegase á ocii|iar la mitad de 
las posesiones de la Pciiiiisiila.

Encargóse á la sazón Metelo de con­
ducir un nuevo ejército á España, y 
viendo este general la dis)>osidun en 
que se hallaban las ifup.is con quienes 
habérselas quería, vario de peiisauiien- 
to y quiso entrar en tratos con el cau­
dillo de l.usitaitia ofreciéndole Id paz; 
admitióla de buen grado Viriato, siem­
pre que mediaran condiciones honro­
sas, y en efecto se celebró el tratado 
por ambas partes , declarando liliies 
a loa lusitanos, y peoomicidos povdue- 
 ̂ñus absolutos del país i'uni|iiisiado, co- 
luu también por amigos y tonfcdciadas
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MUSEO UE LOS iNL^uS.

de Roma. Posó el concierto á Roma la- 
ra |)U5 el senado le raliUcase. pero los 
indiios senadores le desesiimaron al- 
lamente, vituperando la conducta ob- 
Mrvada por Metelo, y mandaron muv 
u e ^  pa ra reemplazarle al pretor Qoin- 

lo ^ rn lio  CepiOH, autorizado para 
anillar las leyes de aijneltraiadü y afln 
de continuar la guerra con mayor en- caniizamienio. ) ' ti

Repósate tranquilo Virlatoá la som­
bra del tratado, cuando viode mp?™ 
VISO inundado de tropas romanas su 
lerntoriü, y no acertando á dar con la
íia'í^ i® rompimiento!lamo a su tienda á tres de los princi- 
les capitanes, que eran Aulaco, Diial- 
<-0 y Minuro.
to como soporta
lanauon confederada? ¿Es de Ínclitos 
>arones, quebrantar los juramcnlosi 

—«o, respondió Diialco, pero trom- 
pa.s bay en los ejércitos para convocar 
de nuevo s nuestra gente a la pelea.
tM,Kio '"‘ j Í'm’ iiUerruiiipid el
^ b le  caudillo; nunca fue biieiia la pre­
cipitación en asuntos de tanta grave- 
dad. antes que reunir mis tropas en 

guerra, pretendo saber la^causa 
que ba tenido Cepion para romper de 
CM manera la paz coucerlada. Sed niis 
beles emisarios; penetrad en su cara- 

'o que saber 
' persiste en ser nues-

se encuentra pron-
pilü de las armas, y el clarín sonom 
convocando á los combale.s fue siem 
pre su mayor contento.
eiiemilT®" capitanes hácia el eiicmigü campamento, y en llegando á 
la presencia de Cepion, le preguntaron 
de pane de su caudillo los motivos de
r!da'’'n '^ » f ' ‘̂ '' 'uespe-' aua. r,i gefe romano dio á los envia<iíi=

s6 el*obsequio en un priiidnió • mas
instigado por susconmilfionesOptólo,
Ce£, El alma r u i n etepioii aprovecho esta ocasión para'

seducir la fidelidad de aquellos ire, 
hombres echando mano de la liLni^
dÍTOsü'^^‘̂ r“'°®® estremadamente d i-  uuü.so en recompensas v galardones 
conque los avarientos capitfnesTre
¡‘̂ ^^leron a sacrificará si: S e o  gl:

Acompañados de su criminal iníem.»

le ^  arieu impacieii-te, se adelantó hacia ellos con la su
suyo era .

1)10 la mano á üitalco v le p re l'un in  
—(Tiemblas, capitán.' ®

pera ello, le res­
pondió Uiialco, llamando en su aviida 4 
la serenidad que no t e ñ i r  ^  ^
riiT^^l: ‘‘‘■«'•'la. observó Ví­
ralo ,tus compaiieros vienen pálidosv 
silenciosos.... .Sin duda no o í i S t i í

<'e mi con-Irano. I Ü6S blOD, ;a (iué fPmhhr ? -V.v 
!«ns soldados viejos» ¿no estáis ácns^ 
umbrados á los azare‘r d e  la gu!m ^

a“ g ' r n ñ s * ' ' f s e m b l a n t e

guerra, repuso

sen v ^  i Pcupuesia con buen de­

jes, o s d o y 'u n S d f n l t i r e  los qS¡

i ¡ S £ ¿ p S r , r i - . “ , s

en cada una de ellas liava i n fesMn LÍ 
que se inaugure la uu¿va guerra nne se prepara. bueira que

Llegó la noche; las tiendas se ilumi- 
naron, yen toda aquella dilatada Ra­
nura no se vio mas que el contento v 
lymbriaguez; solo un homteé S  
S. e f. «'editaba soñoliento en
sus_ futuros planes de campaña Era 
'm ato . A la madrugada tres guerreros 
^  aproximaban a su tienda en luedii! 
de Id mas estúpida embriaguez.

I" espalda! gritó un centinela
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MUSEO DE l.OS MSOS.

—¡Usado! gritó Aulüco, que era el 
mas embriagado. ¿No sabes que a uos- 
ütros no se nos niega?

El centinela nu le dejó proseguir, 
pues habiendo conocido á los capitanes 
mas queridos de Viriato, dijo:

—¡l'erdofl! no conocí u mis capi­
tanes.

Estos penclraroii en la tienda y vie­
ron á Viriato tendido en el suelo al)i'u- 
zailo á su lanza , |>ero entregado al 
sueño mas profundo. Los traidores se. 
miraron, y |)or signos se preguuiaron 
á quien ie corres|)ondia ser el |)vimei'o 
en dar la priinera estocada. Ilitaleo eii- 
lonees desnudó su espada, y dispnes-

lo á descargar el tremendo golpe, re­
trocedió con pavor.

—¡Aun dormido es respetable! dijo 
entre dientes.

A estas palabras desjwrtó Viriato, 
pero en ocasión en que los tres capita­
nes tenían desenvainados los mortite- 
ros hierros.

—¿Qué vais á hacer? dijo i^ncorporan- 
dose, pero volvió á caer baiiadu en sii 
sangre, y con las agonías de la muerte.

—¡Ingratos...! ¡Viles...! ¡Esto te­
níais reservado para mi... para mi, que
be sido vuestro padre... socor...

No concluyó la frase, pues los asesi­
nos concluyeron antes con él.

Ocultaron su cuerpo con las cortinas 
interiores de la tienda, y marcharon 
en seguida al enemigo campamento.

llevando sus espadas enrojecidas con 
la sangre de aquel héroe digno de una 
suerte eontóruie á sus altas prenilasj 
Al asomar el sol en el Oriente, fue ws- 
llgo de la desesperación de los lusita­
nos; pero aunque corto castigo i  tama­
ño crimen, consuela saber, que los 
odiosos criminales se quedaron sin la 
ofrecida recumimnsa. Cepion se alegro 
de la nueva, pero rspulsó con baldo­
nes á ios asesinos. ( i |

Con la muerte de Mriato perdió la 
Lusiiania la esperanza de recobrar eii 
mucho tiempo su libertad.

I. A. ÜCRMMO.

(!) Nun'iusin, les dijo, romanii. ¡il.i- 
ciiiísu irapcraloiem á suií hiíüIíviisíiiIuiIíli. 
Eulropio, lih. IV, Clip. XVI,
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r n i i A m .

Wf.lVClA DE CRISTIVA DE SLECIl

1.

. . & n X S £ Í 7 e í f  i X '

u r f 5 Í o d “ rî ^̂
daspartes su m irada  indaCTdóra^ 

rno, la  gravedad de los h a b i t a n ^

e f . r ^ ^ r a e u l 'S ^

i l i i i t p
'Veym ar.uD^o de los g e fe s d e ta ^ lí!^ ^

S r S 3X Í k ? 5 3

Puvsais fti.P marques de
preguntas que hae¿?le'!'*  ̂ multitud de

verdad comu me líamolvamfe*'que ‘no
i l ' T d r i Ü "" e S r i  n ra"- vtiadocle las cosasde este país. Yo

I S i a \ á r v S o ^ t í r  ̂  p -riüsidad v «i,, ^ nnacu-
fito mis ¿amaradas S ü ? l ’¿ban'"t^^"' 
diriéridome que mi ,mis nn . "
un pedazo
m e ' ; ; S * e í ' S S ' ' ¿ " ^ ‘“ ," í '‘ " ^ e -

l ^ l ü
S s g S I S í

etjpmiii,. T- . ^lockholmo: uor

i l g p s
e^udeGusíaW offo^''^ «'
o i iM o ^ n r " ^ " ‘í ! '« ^ s p e r im e n tó e l b a r- 

I u .h t«°' P ™ "unc iando  e l nom bre de l ce

' i l i l i s s
remar con 'nayor^iípuje eVtanfo ate
f i te S u u e  £  adm£abf t t n !

s u ida  d ir ig id  su m irada a ^ W a m b rv  le  
dijo con una delicada sonrisa- ^

, — Le amo, le venero, le  adm iro - v i 
v in a  p rosternado ó sus p T e r ’ -irn

toda la Fiiropa uu heroe semejanie á
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MUSEO UE LOS MNOS,

él?,,. ¡El vunredor dt Higa. p1 liberia- 
durde Slralssutid, el invencible guer­
rero, que desde el Vístula hasta el Da­
nubio y al llhin, ba derrotado a los mas 
celebres generales del Austria! Dejad 
andar al liempo. qne algún día Gustavo 
Adolfo, que Dios (iroieja, nos llevará á 
Viena, y entonces será preciso que los 
siete electores coloquen sobre su cabe­
za la corona impiTial, porque la habrá 
ganado.

—Admiro, como til, el valor impe­
tuoso, la prudente sabiduría y las de­
más virtudes de tu rey, pero me cuesta 
trabajo creer que la fortuna pueda ser 
constantemente Qel á los estandartes 
di Gustavo Adolfo.

—¿Sois, por ventirta, amigo del con- 
dedeTillyóde Wallestcin, de estos 
generales ansiriacos? preguntó el bar­
quero frunciendu el entrecejo.

—No, amigo mió; me haces poco fa­
vor rn sospechar unacosa que no exis­
te, y mas cuando debes saber que el 
rey de Suecia está ligado á la Francia.

—En buen llora; yo no debo enfa­
darme, porque teneis el aspecto de 
un valiente y digno caballero. .A pro­
pósito, me habéis dicho que os condu­
jera al palacio; esta calle que veis nos 
llevará derechamente i  él.

—Gracias,Wamta.
—¡Cuánto envidio vuestra suerte! 

Yaisá vera la hija de nuestro sobera­
no, á la donosa Cristina.

—Haré todo lo posible porque me 
presenten á ella.

—Mo será difícil que lo consigáis... 
no bien os vea en alguna galería, man­
dará a uno de sus pages para que pre­
gunten el nombrey la cualidad del via-
gero francés.....  ¡Ah! es una criatura
angelical, v durante la ausencia de su 
glorioso padre, es la bija del pueblo de 
Suecia.

—Si tengo el alto honor de verla y 
hablarla, le manifestaré tu sincera ad­
hesión.—Espérame aquí Wamha; den­
tro de una hora estaré de vuelia.

El marqués de Puysais desprendió 
de sus hombros (lara dejar en la barca, 
una grande capa de paño, que hasta 
entonces liabia estado ocultand > nn 
magnífico y elegante vestido de córte, 
del tiempo de Luis XIII, y saltando en '

tierra se encamino al palacio; á su lle­
gada se hizo anunciar por medio de 
unacartaal oancillerUxenstiern, encar­
gado interinamente de ios negocios di I 
estado, y mientras que pasaban a dar 
cum|ilimiento a su preleiision, el mar­
qués apoyó su brazo izquierdo sobre 
un rico pedestal de ia galería, y perma­
neció, tomando una graciosa posición, 
el tiempo que fue necesario para pasar 
aviso al mencionado canciller. Uu pa­
go llegó a decir al marqués que su es- 
celenda le esperaba, y conduciéndole 
por anchos y casi interminables salo­
nes, llegó al gabinete donde Oxeus- 
tlern solía celebrar sus audiencias. 
El marqués acusiumbrado a la riqueza 
de los aposentos del Louvre, y de las 
demas residencias reales, observó con 
sorpresa la sencillez de los muebles y 
demas adormís de la estancia; pero su 
atención se lijó principalmente sobre 
Oxenstiern, quien de pie y con la cabe­
za descubierta, escuchaba cuanto el de 
Puysais decía con una gravedad ma— 
gest Ilusa:

—Señor,dijoelmarqués inclinándose 
respetuosamente, traigo para vos car­
tas de su eminencia el caivleiial de R!- 
chelieu, que contienen negocios parti­
culares, a los cuales me debeis con­
testar.

—Caballero, respondió el canciller, 
un eiivi.ado del primer ministro de 
Francia, sitnnnro será bien recibido en 
Suecia. Ninguno aprecia mas que yo la 
gran polUica de liumbre tan eminente 
como el cardenal, y aun cuando éi haya 
trabajado contra ius protestantes de la 
Rüchelle, y nosotros loshayamusilefcii- 
didueii Alemania, no por eso dejo de 
rendir un justo tributo de homenage a 
su gran saber; es un hombre de genio, 
y la monarquía cu favor de la cual con­
sagra .sus lalriitosseraen su dia la mas 
respetable de Europa.

—Su eminencia me lia encargado os 
diga las emociones de tristeza que es- 
perímeiila su corazón.

—¿Porqué’.... Hablad con entera li­
bertad, caballero.

~E ¡ cardenal vé con pena fl estado 
de abatimiento en que- se encuentra 
sumergida la Alemaní.á, empeñada eii 
una guerra cuyo desenlace es muy di-

Ayuntamiento de Madrid



10
iUiSEO DE l.üS MXüS.

ín L m l:? * '’'’- ‘’ar.iiosqiiL drranun sus ilespujos ballándiw

sores, su eimnencm es do parecer, que el det’aiimprito de la casa^de A u«^; 
no debería llegar hasta s J d u í ' ‘,H.V-

que esto eiigendraria un nuevo motivo 
de discordias, pues todos losveMc“ r  
r «  se diputarían losdespojos delveii-
cid., y una rípamioion caá imposibb;

i í S í S , S S . “' " ' “ '

’f tieseariaque Gustavo Adolfo limitara sus vonqiiis- 
las..,, ¿y es a mi, a quien el cardenal 
encarga elciiidado de esta negociación^ 

—bi,monseñor, vue.stra juiciosa nio. 
'leranoii nos hace es|,erar. ..
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—;Sili*ncio, señor marquésl seguire­
mos luego, purqtíe se acerca la prince­
sa Cristina.

Una niña de seis años entró en este 
aposento; estrechólas manos (le Oxens - 
tiern, yen seguida volviéndose liácia 
el marqués, observó que el estrangero 
se había levanudu con presteza y que 
la saludaba res|ietuusamenle.

— Señora, dijo elcanriller; permita 
vuestra alteza que le presente un vía 
gero francés.... El señor marques de 
I’iiysais.

La princesa hizo una ligera iiirlina- 
oion de cabeza y respondiii con un aire 
grave que desnicntia su rustro infanUI:

—¿Hace mucho tiempo (¡ue el señor 
marqués tía llegado á Suecia?

—Tres horas, señora; no bien de- 
sembar(tué, vine á presentar mis res­
petuosos liomeiiages á la hija del gran 
Gustavo Adulfo.

—¿Habéis estado en Alemania? ¿No 
habéis visiu a mi padre?

—Nunca he tenido ese honor.
—Nos ha dejado para ii"se muy lejos

ron su ejército..... y le esperamos.......
Yo sobre todo.... ;Y'o era tan chiquita 
cuando parliól....

Dicen que me dió un beso aquí en es­
ta megtUa....

—Tened esperanza, señora, el rey 
vendrá muy pronto.

—El cielo os escuche, caballero, iii- 
lerrurapió OxensUern dando un sus­
piro y clavando su mirada en el cielo.

Cristina se sonrió, y acercándose 
mas al marqués le dijo;

—Yo estoy muy comenta; si, yo pien­
so que mi padre volverá a entrar den­
tro de poco en su buena ciudad de
Stockholmo.....  Esto iio qnicre decir
que yo esté á disgusto.... si, no tengo 
tiempo tampoco para estarlo.

—¿Está muy ocupada vuestra al­
teza?

—jOh, si, mucho.... estoy apren 
diendü el francés y el laiin.

—¡El latin?
—Si. marqués: en este momento aca­

bo de dar mi lección; ya es bastante 
trabajo por hoy, ¿es verdad, buen can­
ciller?

—Ciertamente.respoiidióOxenstiern, 
pero si vuestra alteza estudia tanto, no

es culpa inia, porque así lo quiere....
—Si. yo lo quiero; y seria muy grato 

para mí llegará ser con el tiempo la 
muger mas sabia de toda la Europa... 
escuchad, marqués; esta noche doy un 
baile.... oorque es menester (¡ue la 
córte se (fivierta un poco. He convida­
do a las niñas amigas á quienes quiero 
mas; todas traerán un mismo vestido, 
el (idas aldeanas déla Delacaulia.... 
que cosa tan bonita sera, ¿no es cierto? 
Las señoras y los caballeros no tendrán 
permiso para bailar, pues solameule 
nos miraran.... ¿tjué decís de mi tiesta?

—;<jue sera deliciosa! esclamó el 
marqués.

—l’uesbien, sino  leneis inconve­
niente en asistir á ella, os convido.

—Es un honor el que,me dispensa 
vuestra alteza, que lio puedo por me­
nos que mostrarme sumamente reco­
nocido.

_¿Aceptáis?
—¿Puede dudarlo vuestra alteza?
—Pues esta noche, contad con raí 

mano para el primer iiiiiiuc.
Y haciendo una graciosa reverencia, 

se alejé) la donosa princesa dejando al 
canciller y al marqués que volviesen a 
tomar el hilo de su narraciun inter­
rumpida por su inesperada aparición.

11.

Llegó la noche; la ciudad comenza­
ba a sumergirse en el mas profundo 
silencio; algunas lámparas de metal 
alumbraban las liendasque aun [lerma- 
necianabiertas, mieulias que los mari­
nos y los artesanos acababmi de ce­
nar y se dirigían á las tabernas. La 
«alma del mar, armonizaba con la de 
la ciudad; por uno de sus incompresi­
bles caprichos, el Báltico iio agitaba 
sus suuihrias olas; pero en tanto qne 
Stockliolmo, aparecía lúgubre y respi­
rando iristeza, el palacio estaba visto­
samente iluminado escuchándose des­
de la calle el continuado murmullo del 
movimiento interior; las vistosas ara­
ñas que alumbraban los salones refle­
jaban en los espejos de Y«necia, al 
mismo tiempo que prestaban lujo y 
magnificencia las colgaduras de seda 
formando elegantes pabcUoiics, y los

Ayuntamiento de Madrid



MÜSKÜ DE LüSMSOS.

S S S  “ i''™* '>
>«lüt» de mi-rlian’-. ^ ,‘'®P̂ ®>3l'nente un

luntad mifl ’ firmeza de vo-
iJien en elV se desarrolló can

fianVntódaTívr***^'' «sta-
tas seftori a t e " ^ °  ^midreulo,

frente a €st^señará**^" ^elevado en  ̂ ^'Iton
recia  C ris  '‘ P=‘ .
an abanicó "n  u ó a T . " " ®
IDO de flores en uÓt?. í   ̂ '’®-« ia  m ies in  i.n  s “  la  princesa le -  

g u a rn e d d V d e
W ü n a  ««I*-
fiiila que iban p » ? ?"?* P î'Ids; a me­
se fiirigian á la ‘ 'convidadas,
"otaban y" IoóVaf.a1L'’: ' 'T ! i - y  **'cevfiuiñpp fie diez, do-

fio Cristina

se levai Ó“Ó5Órf I 

™ s ü ? lc io , , '- e f rilir sus ! ¡ f  ','.-i '̂■“"oes pasó áren-

: i S í r ; í ^ F « i n , ó [ ó n r ’ c ^

-V n estn  ' í ’ip'* '■“‘«"ere.
fc a b e rs^ e a S K d o d re C ''

—íAovcfisen el palacio’ 
las“ ’n ,.p r '''' '‘‘''t “1° fio 'Di* compatrio- 
resl<?Pn ba lijados»
c K n " " '  OD Stockhoimo. me Im ófre" fio on aposenlü en su casa
O x e n s a e r? '’ ' ^  ' ' “ ono demaces! mcV '  '^ l're p o s itü , m ira d le  qué 
" '.e e ^ l'io s a m e m e  se pasea ñor e l saín,,
* - ÍA 7 a *sV -"  fi*‘ ' ’erem onias! ’

i r e s & r i S o í ' ó ; ; ^ ^ ó ; ^ ? r

, . ,7 '“ ':l3nte de mí ellos no se atreve 
rail. jQue os parece mi baile’

—Muyboiiitu.

— la señal á mi onruesla. 
¿Vuestra alteza se acuerda de su 

promesa de esta mañana?
maÜ’ü^° '̂ ''■ifiofio. esta es mi

l;0 princesa se levantó v lo.s demás 
h ieden  otro tanto. Cris^i.m bajo d t 
su diMel, y conducida |ior el mamuts
ómüeho" ^ '« n tm d e lsa lo ^ iu X .;: UU mutuo en organizarse el min.,.i 

con aquellos niños de rostros sonrósa-
ciiadií. presentaban elcuadro mas chistoso y atractivo mm
y a í e n Ó f o o o o ^ 'i z a r o n  a bai?ar, y apenas podían sostener el naso mesi, 
«fio y erave queexijen los r n ^  W  J 
«lemnes saludos del minucr 
fie esta reunión de bailarines s o K  
ba el marqués como un sicanie miran 
fióle lüsunoscon curiosidad y lós mn s

luii^' " " ‘“ere)eün envidia
a lc^tíf cérea de media im .a

i s t i a s  s s . ' g ^ í í S '

- ü K í - ~  o - s

une v i i^ iJ V '®  ‘‘''•■'‘“I P**re abade que se Hala de un secreto de psn,i.. 
tan urgente como inieresaiiie 

Oxpiislicrn jialiderio; lo nrimpr,. 
que iH>ns<U,ie que se había iierdido ai 
gima liatalla, y el sabio ecuiioiiiisia co
“ S s s ' r - >’  s s  :le ajustando las cuentas de los o-ic.,,,, 
filie era preciso hacer, y el nuevo e ór
tilo que era menester levantar. ^
rr.^ ''“‘"‘i "' '̂Dpo fie haber salido, fue­
ron maiidadus llamac con misterio 
diez diputados de la úrden de la noble-̂  

fs^l'Dn en el salón dei baile 
COII sus lujos, lo que i,o fup ,nuy jjf¡® 
® ,f i« f“ '''^i fila Diedia hora, llamaron 
ün bien al inaiqiies de Puysais, y no 
IHidu menos q„e observar el ekr^m 
Lonlraste que se presentaba á sus ojos 
pasando de un rico y suntuoso salou
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nnUnadü iior imbaile.áuiiasaladobil-
iiieiite alumbrada, donde aparecían señ­
uelos al rededor de una mesa vanos 
lumbres graves y silenciosos. Usens- 
liern señaló con el dedo á un sillón for­
rado de cuero donde debía sentarse y en 
seguida tomó la palabra en los lermmus 
siguienles; ,

—Señor marqués; circunstancias im- 
previslas hacen que alijereis vuestra 
partida, \  os sirváis dar a su eminencia 
el cardenal de Richelieu una contesta­
ción mas pronta que lo que esperabais, 
l'ara el efecto un navio os espera en el 
puerto. , . .

—¿Y qué es lo que tengo que decir a 
su eminencia?

do cerca déla puerta principa!, y que 
se componían de bombees del pue­
blo, marinos, soldados y remeros; pe­
ro estos grupos no tenián nada de se­
diciosos; baldaban en voz baja y con 
cierto misierio. \  el iiumbre de, Gusta­
vo .Vdolfo era el que mas se pronuncia­
ba entre aquella gente dirigiendo sus 
miradas hacia el palacio. Cuando se 
aproximó el marques se oyó un sordo 
rumor, v uno de los barqueros que allí 
estaban,’lanzó un grilo desorpresa, al 
mismo tiempo que salla de un guipo 
V se ponía delante del de fuysais, le­
vantando su linterna á la altura de su 
cara i  lin de ser reconocido por el es-

—Decidle, que !a Suecia, quiere mas 
que nunca aliarse estrecliamenlecon la 
Francia , y que esperamos dar inny 
pronta la paz á toda la Alemania: lo­
mad, caballero, estas cartas que con­
tienen la espresion motivada de nues­
tros sentimientos.

El marques tomó los papeles que le 
presentaba el canoiller. y despoK de 
haberlos repasado con brevedad , se 
alejó de aquella estancia para entrar 
en el salón del baile y desiicdirse de la 
princesa, la cual desde que leapei-cibió 
dejóentrever una vivasalísfarnon.

—¿Os ha llamado el canciller? pre­
guntó ¿Qué liav de particular? No stí 
porqué me siento inste en este mu- 
iiienio.

—Me sería muy difícil poder satisfa­
cer á vuestra alteza; he recibido cartas 
que me eran muy necesarias, y voy i 
alejarme. I

—¿Vais á partir?
—Si. señora; mny pronto, y lo sien­

to; peroesmi obligación principal obe­
decer las órdenes de mi córte....

—¡Cómo!... ¿No esperáis á que el 
baílese concluya?

-Imposible, señora.
—Está bien, caballero Duysals; al­

gún dia nos encontraremos en Fran­
cia; mi corazón tiene ese presenli- 
niienlo.

, tra ligero.
—¡\Vamba! esclamú esto ultimo.
—kl mismo.
—¿(Jue haces, amigo mió? yo te ha­

cia durmiendo.
—¡Dormir! cuando circula por la 

ciudad la nueva mas horrorosa.
—¿yiié dicen?
—Dicen.....  aseguran que nuestro

gran rey....
—.Ycaba.
—Está heridode gravet\íid.... Aña­

den hasta que....
—¿Qué babrá sucumbido?
—Como lo decís.
—No, no; es imiwsible; Dios no ha­

brá querido terminar tan pronto su 
glorioso ilesliiio.

__Ci'acias; vos nos dais esperanzas.
—.\diosWamba; loma este Iwlsillo 

y bebe á mi salud, y a la de Gustavo 
Adolfo.

Y turnando su capa, se alejo al 
tiempo que la frenélica multitud repe­
tía. «Viva Gustavo Adulfo-'

Mientras esto pasaba fuera, el ran- 
ciller había rogado i  Cristina que se 
sirviera entrar en la sala donde poco 
ames había estado el marqués; la joven 
princesa, penetró allí palida y conmo­
vida; todos los nubles caballeros se pu­
sieron de pie, V Oxensliern hincó la ro­
dilla delante deCrisiina.

—¿Qué hacéis? le preguntó. 
—Saludar á mi soberana.
—¡Dios mió! esclaraó la niña con 

los ojos llenos de lágrimas: ¿”0 tengo 
padre ya?

IIMIV'
El marqués saludó respetuosamente 

á la princesa, y no pasó mucho tiernpo 
sin que se encontrara fuera del pala­
cio- con grande admiración, observo (lauicja: ,,i „i„i„
Hiimerofosgriiposqiiesehabiansiliia-l —Vuestro padre... está in el cielo
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eslacHebre reina, añadiremos á to onf «sP'diümtifhof ^ '"3- 
henios iradiicido lo síbiiípihp pn°.^ I ** •’oinercio v nnfA»' .  ventajo- 
rie Suena, hija de C n S T d o í  ¿TSe 
Mana Eleonora, princesa de anteriores
tjurgo, nació el 8 de diciembre d S f i ’ -® '•^fas y la sa rieh l

X ' i ; ; ; s S e ' , s s í * ^

presencia de la anJusta niña fn r  "" "''• ^ «“^ d o  ¿  
tavb. .Disparad sin temor «,.^ Í  y nueve añní ,  "  • '® do
de un soldado, v es pr^dwnMP l^sal v en̂ si’, ^ ® ‘a~
Koco se acostumbre al esWpUo ^ u f  insignias re a 7 e ff‘f
cañones., a los seis año.s fSé o r^ ii f" ™®nosdeCár?os Gnsiivn 1 P"®®
mada rema de Suecia, y se e n e a S n l  "  ̂ "°"’̂ ''ado surcMr ' “ 'u" 
de la regencia y mtoria cinco dlgn/da f ""■■• s o le m n e 'a E !‘‘''’°' ‘’’'  
des. ce ebrcs por su probidad m  «'¡Pion cawii^^
Nsmo e inteligencia, entre cutoS '  f  ‘'' '‘'''*'^1 de auuel á n?, 
vidnas figiipba como el pr ncim?^Jr '^^9 eesidencia^^ Rom^p
cancUlerpxenst¡ern.Dolada¿Ts?niric l n ^  d e a h r iW ^ n
nna imaginación viva y de una rnenm / depositado en la i^ ^ •  fia muy feliz, hiao progre^? '"®" 9- M*"dro. y paM b T J  San
liosos en las ciencias, y ap4n^f,7V ' “P "'""'™emo con u n f r  ^  ^r'^'esen 

•'- o las leng’u a V a S a s  ^‘'"<l''eell7m¡sma ¿?, f'* ‘" '̂'■'P-
' geografií! desdeñ^H^f', ? Pusieran eó T cP  '? “ni-

‘IU3U.S en las ciencias, y aprenfli.'. k ‘ - monumento con u n ^ r ='.'t'‘esen

e ^ £ T « " l ¿ f e  s ? H f S
fiaron a lomar las rienda. hm J iÍ.P '' T^odas. pero i.,,5 l»co pro-fiaron á,omar los riendárd‘e l ' S -  
no, mas ella se opuso alegando su íorw

ílejó escrita, a u  ..........
fundas, pero núf'afnia**"^*' P°^° P*^' la conducba (iup P,'''l®'’ au carácter v 
desu.sdias '  1̂ curs¿
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M  m n u  1 3 1 1  t m b .

<» D K  U:VA F A M Ilif  A P R O S C R I P T A  (I).

I\TRODU:CIO\.

Don Casimiro Ortega y su esposa do- 
fia Ana Daatorlldo vivían felices en Ma­
drid en compañía de sus dos iiijos, Ra­
món y Carolina, el primero de edad de 
cuatro años y de cinco la segunda; po­
cas personas habrán olvidado losdesas- 
trosos acontecimientos de que fue vic­
tima el pueblo madrileño el día 2  de 
mayo de. 1808. Hacer la prolija descrip­
ción de un cuadro tan siniestro, con­
tribuiría aentrisiecerel aiiímode nues­
tros jóvenes lectores, y repetir una es­
cena sangrienta, de la cual se han ocu­
pado escritores muy aventajados, lo­
grando generalizar los sucesos de aque­
lla época de trastornos y ferocidades. 
Don Casimiro, como todo buen espa­
ñol, si bien no corrió á las armas, y 
presentó su pecho á los frenéticos ata- 
uues de aquella soldadesca invasora y 
desenfrenada, lamentó sus consecuen- 
l ias, y acaso conociendo con sii talen­
to tranquilo y previsor la nulidad de 
sus esfuerzos, reprimió su Justaindig- 
nacion, y no quiso esponerse á dejar a 
unamiigersinesposoyádostiijossin pa­
dre. Cesaron un tanto estasdeplorabies 
circunstanciasal cabudeseis años, y co­
menzó una nueva persecución entre los 
mismos españoles contra aquellos hom­
bres. que por puras simpatías bada ios 
estrangeros ó por sus Unes particulares, 
habían desempeñado cargos públicos 
duranté el transitorio dominio de los 
soldados de Napoleón; entre estos am-» 
biciosüs apóstatas había un jóven que

(1) Con este eiiígrafonos proponemos pu- 
Micar una serie ríe urlicuius que abracen to- 
d.i la parle cieníilica drl periudUo, bajo uaa 
forma amena v agrailable.

se distinguía por su singular talento, 
y que no habiendo podidu.emigrar y 
estrechado por el gran numero de ene­
migos que lo perseguía, contando con 
la sincera amistad de don Casimiro, 
pasó una noche á sii casa disfrazado, y 
manifestándole su conHicto le pidió un 
asilo en su murada. Don Casimiro guia­
do por los instintos de su buen cora­
zón, lejos de negarle la hospitalidad, 
olvidó sus errores, y sin recordar si­
quiera su bastarda conducta en los pa­
sados tiempos, acogió bajo su amparo 
ai que con tantos estremüsencare<úa su 
aiwyo'.

Con la tranquila posesión de este re­
fugio pudo nuestro jóven preparar con 
mas desahogo los elementos que habían 
de sacarle á salvo del imiiinenle ries­
go que le amenazaba, emigrando á un 
pais estrangero, cuyo plan contribuyó 
miicliü a poner en práctica don Casi­
miro. itorquepensib.i. (yiio sin funda­
mento) que de prolongar su permanen­
cia en la córte, por mas vigilancia que 
se tuviera, el ojo perspicaz de lu ven- 
giiiiza descubriría, cuando menos lo 
pensara, el asilo de la victima que de- 
se.tba sacrilicar.

i’or ultimo, una noche, y á hora bas­
tante avanzada, el jóven protegido da- 
bala mano á su bicniiechor, casi con las 
lágrimas en tus ojos, asegurando, lo 
mismo a él que ásu complacimientees- 
posa, que siempre (|iie(laria grabado eii 
su memoria el recuerdo de iiiia acogi­
da tan desinteresada, y sin pasar mas 
adelante en sus tiernas emociones, por­
que don Casimiro se loimpetlia, pues 
deseaba verle cuanto antes libre de to­
do peligro, se ausentó el fugitivo, no 

1 sin que le acompaiiase su protector.
1 Pocos momentos después, doña -Ana
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'Iiip lialiia osudo esperando á su espo­
ro con la mayor impariencia, le vió 
entraren la sala.

—¿Se iia salvado? le pregiiiiU).

—Dios le favorezca.
Transcurrieron alitunos dias sin oue 

aconteciese, nada <ine merezca llamar 
nuestra atención; pero una noche que
t  ‘' ‘'•'¡‘•af'a á la le,-turatie nn lihro entretenido que leía a su 
niiiger y á sushijos, recibió uiia carta 
concebida en estos icíruiinos

«Señor don Casimiro Ortega- bace 
lina m.-dij hura que un criado que 
ayer fueespnisado de-su casa devd '̂se 
ha presenudü al gpfe principal de la 
|)o!tfta acusándole de afrancesado v 
añadiendo qu,- ha dado vd. asilo a uíi 
ahilado en las banderas del funestoein-

perador. Conozco ft vd. demasiado- sé 
IOS sanos prlneipios que profesa, v las 
razones que debe haher tenido pri.wn- 
tes para dar acogida al espresado siiee- 
lo; iwrlu tanto, siendo yo el encargado 
(te hacer esta imsnia noc he el arresto 
de sn persona, me ha parecido conve­
niente darle este oportnnoaviso á lin 
de que emplee cuanios medios esteii 
a su alcance para que no tenga efecio 
la mrnnonada prisión. Suvo. etc,.

Queda A la coiisideracioci de nuestros 
lectores el aturdimiento v confusión 
que csperinientaria esta viÑiiosa fami­
lia con la lectura de semejante panel- 
[•ero en lugar de gastar un tiempo ure- 

tioso en anátiles lamentos, á vista de 
nn plazo Un brevey perentorio, se pro­
curo evitar un cunflictu mayor. Don Ca • 
simiro sacó de su casa aquellas alhajas 
que una vezconfi^cadas. segiincusium-

:T<-- ’*s.

I  u l

1 1 IJ

©

drle a i^ f  c ''T .* - redii-cirlea laiiieiidioidad; nr-uvisto de diiie- 
••d.de ropa blanua v Je los uieL, ,!  
mas necesarios á lan'formal M i c  oT  
mando enganchar el cocho de .-aTufim 
que poseía, y a las dos de la madrugada 
nuestra fainilia proscripta l.-ansifaba 
por el caminj de Aranjuez. Uclio dias

, f Z 'u  f"Ritivos íiagero--̂
1 iiiM de u-iosa pose.simi situada en e*

s im i" r  ‘•f'i Ca.
,1 de haberse instala­
do allí, recibió carta del sugeto ciue s.- 
mbia encargado de ponerse aj «nfe 

de sil cusa en la córte, manifestánTloíc
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lue la justicia no liahia ejercido todo 
su rigor teniendo presente su honradez 
y las demás cualidades de buen oinda- 
dariüqiiclo adornaban. Con tan buena 
nueva se tramitiilizo esta familia; i»- 
ro determinó don Casimiro hacer mas 
larga su residencia en la referida casa 
de camjK), para lo cual mandó por algu­
nos muebles, y adorno las tiabilaciones 
de ia_cam(k‘stre mansión. I na mañana 
llamo a sus hijos, v en presencia de su 
buena esposa, les fiablo-en los términos 
s'gnifiiles:
_  mios, aunque ia justicia ba
«onociilo mi inocencia y tácitamente 
me consiente volver á mi casa, lio re- 
Mieltu, mientras dura la efervescencia 
de las pasiones, no esponerme á nue- 
'as caliiranias y ser niia victima des- 
eraciaila de mis propios conipairioias. 
«ermanezcaniüsfii este tranquilo al- 
bergnp; mucho lo siento en verdad, es­
pecialmente iwr vosotros, hijos mios 
porque careciendo de colegios donde 
^ e r c u  livar las ciencias que bacenal 
iiünil)re digno y estimado de los demas 
me »eo precisado á erigirme en precep­
tor vuestro, y haceros participes de mi.s 
cononimentos por limitados quesean; 
|)crii en vez de establecer una cátedra 
rígida V obligatoria para mis queridos 
educandos, eiilugar de hacer alarift de 
luia vasta enidinuti yde emplear pum- 
|iüsos razonamientos qnp solo fati"a- 
m n  vuestra imaginación no acostíím- 

f * .fstmiio, os hablaré el Icncna- 
?e familiar, claro é iiileli<;ible, á tiii de 
que. mis lecciones mas bien tengan el 
• aracter de Un instructivo deleite, que 
vi uo lina metuilica y concienzudaes- 
plicaciüii.de las ciencias naturales 

to s  primeros años de lajnvmitnd. 
continuo, constituyen un liemiHj pre­
cioso que no debe malgastarse cu em­
pleos mutiles; la niñez es dócil v cu­
riosa: y poroso la vemos inci-sanle'meii- 
le Laciendo preguntas; y a tal estreñía 
llega su_ espíritu de indagación, que 
lejos de contentarse con preguntar 
procura imitar loque vé hacqrálos 
(lemas. ¿Quien duda, hijos mios, que 
is Providencia ha dado estas cualida- 
«ps a los niños para que traten de 
aprender todo aquello que debearre- 
glar su conducta venidera? I.a'priieba

( e esta gran verdad es que Itios les ha 
dado la facultad de retener todo lo que 
les conviene, y los medios esleriores 
para adquirir loque pueda conducirlos 
aun buen finr culpa sera de aquellos 
(|iie nos educan, y la nuestra también, 
si carecemos de algunos de los rononi- 
míentos nccesarius. I.as primeras im­
presiones son tan fuertes, que si nn ni- 
iño concibe un error en sus primeros 
anos, dificilniente puede desarraigarle 
de su corazón; por lo tanlu, nada es 
tan acertado como darles desde muy 
temprano máximas saludables; y yu 

I vitupero a los padres de familia que 
I dejan ijue sus hijos reciban desde su 
; tierna juventud las malas impresiones 
quees necesario destruiren lo sucesivo- 
en vez de hacerles un beneficio, forii- 
flean su debilidad, porque siendo la ni­
ñez demasiado crédula, no es bueno re­
ferirles fábulas impertinentes de mero 
recreo que ocupen demasiado su infan­
til memoria; si, todos los padres de- 
benan saber que ha de tenerse liáciala 
niñez los mayores cuidados para fa- 

I cilitar algún dia Id cultura de sii m - 
lenilimieiitoy la direcciun de sus cos­
tumbres. Para emprender este género 
de cducarion, es ppeciso enseñar a los 
niiios aquellas cusas que estén al al­
cance de sil i-ómprension; debe em­
pezarse por iniciarlos en el verdadero 
wiiocimienludela virtud; ac-oslnmbvar- 
lüs a jrensiir en lo que leen, v preguii- 
larltsloque les parece esta'ó aquella 
maxima, tal ó mal wcioii. N'o se ha 
escrito, seguramente todo lo que es 
ñtil saher ni es posili'e leer kkIo lo que 
se ha escrito. También esnienr.stm|ne 
os (liga, hijos mios, que los precep­
tos desaparecen ácierio tiempo, y que 
los egemplos sacien quedar mas im­
presos en el alma de la juventud- por 
CM la conducta de los jiadres hará mas 
efecto en sus hijos que sus palabras 
los preceptos se ulvidan faciimentres 
iin camino muy árido para que los’ni! 
nos transiten por él con gusto, y exi- 
g r io contrario, seria querer que una 
pama sembrada hoy fuese a fd ia  si­
guiente un tronco sólido y con i-aices 
profundas. I.a moral, principio saluda-

lodo la vida, es la que. desde un princi- 
roBO ti. 2
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pío debemos cultivar, sin descuidar por 
eso los demás estudios. Quiero acos­
tumbrarme á no deciros nada que no 
entendáis, y á daros siempre las ideas 
mas riarasdel mundo; á haceroscono- 
rer la utilidad de un raciocinio esacto, 
lio solamente en las ciencias, sino en 
lodos los actos de la vida.

El genio no se adquiere; pero sin 
embargo creo que este sublime don iio 
es tan raro como comunmente se le su­
pone, porque el secreto del genio, i  mi 
jiiieio, existe en el espíritu de ubserva- 
ciun, y asi lo continua también el ilus­
tre autor del Espiritude las leyes. (1) 
Yo os demostraré como los mas gran­
des genios lian logrado cubrirse de una 
gloria inmortal, solamente observando 
las,cosas mas sencillas. Piiágoras, se 
pasealia un día por las calles de Creto­
na, y oyó que el sonido de unos mar­
tillos de unos cuantos herreros que 
trabajaban, producía lo octava, lacuar- 
U y la quinta; de vuelta á su casa apli- 
cú á las cuerdas lirantessu observación 
y Tormo el diapasón.—Un pastor hace 
pacer su rebaño cerca de Magnesia á 
orillas dcl mar, y su cayado que te­
nia un hierro en la punta, se queda ca­
si pegado á una roca; este hecho le sor­
prende y descubre el imán.—Varios ni­
ños que jugaban con escorias se diver­
tían en mirar al través de dos {ledazos 
de cristal los objetos que prodigiosa­
mente se aumentaban. Necio que pas.a- 
ba por casualidad se apodera del espe- 
rimeuto y se apropia en seguida la in­
vención del telescopio.—Un niño sen­
tado al lado de la bomba, estaba encar­
gado de levantar la válvula cada vez 
que descendía el émbolo, y se desespe­
raba al ver que sus camaradas se diver­
tían sinpoderél Jugar con ellos; exami­
na labomba, reflexionay se le ocurre 
alarconuna guitala válvulaal émbolo, 
(2) y comenzó la máquinaáandar sin ne-

(1) Le génie n* e«l pral-elre qu' ime 
loDgue paiii-ncc.- Montes'quieu.

(2) Válvula fís la compuerta que te po­
ne á algunas intinimenios bidrúulicos ó ueu- 
máticos, que tliriéadose y eerrásdose dan 
pa$o al ngua ó le impiden; y el émbolo, es 
una especie de ciliudro destinado en las má­
quinas pura liacerenirarysalirel Ruido.

cesidad de brazos auxiliares, y encon­
tramos una de las mas sorprendentes 
invencionesdel hombre, perfeccionada 
por un niño de once años.—Algunos 
hombres subieron á la torre de la aldea 
doCarisla para verlos dea rozos cau­
sados por la tormenta, y no vieron nada 
que llamase su atención; pero Fran- 
klin habiendo subido también, ob^rvú 
que la tormenta no babia hecho daño 
alguno desde el campanario basta el 
cuerpo doude estaba el reloj, que se 
correspondian por barras de hierro, y 
deduce por esta observación, que nin­
gún mal se hubiese esperimentadu si 
desde lo alto de la torre basta abajóse 
hubiera puesto una barra del mismo 
metal, y desde entonces se conoce la 
invención del para-rayos.—Un perro 
de pastor que se habla visto furiosa­
mente perseguido ponin lobo, tuvo que 
alejarse mucho de su habitual residen­
cia, y acosado por el hambre se alimen­
to de los mariscos que liallOá orillas 
del mar; la sangre de estos mariscos 
tiño su boca en términos que cuando 
su amo le vió de vuelta, creyendo he- 
ridoá su Qel compftero, se puso á en­
jugarle con su pellico; pero ¡oh prodi­
gio! el animal no estaba herido, y el 
vellón loniO un color brillante. El pas­
tor tiñe varias pieles en aquel mismo li­
cor, y llevándolas a! rey obtiene por 
su descubrimiento magníficos presen­
tes. y de aquí tomó priucipio ei tinte. 
—Un traficante en nitro, dice Plinio. 
que atravesaba la Fenicia; habiendo 
querido cocer un poco de carne en la 
orilla del rio Belo, y no encontrando 
piedras con que improvisar una horni­
lla, decidió poner eit su lugar, grandes 
pedazos de nitro; pero la materia con­
forme se abrasaba, iba formando arro- 
yuelos de un liquido transparente, que 
después se fué congelando; el trafican­
te quedó suspenso, meditó y bailó el vi­
drio.—Varios esclavos encargados por 
un dueñocruel deabrinina piedra, no 
saben como conseguirlo y (émen el 
mas bárbaro castigo si no ejecuun lo 
dispuesto;estosdesgraciados lloran con 
el mayor desconsuelo; pero de repente 
uno de ellos observa que la madera mo­
jada se hincha, y puede vencer los mas 
faenes obstáculos. ¿Qué hacen? Colocan
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caflasde maderatn las iiendidiirasde 
la piedra, las mojan se hinchan, la pie­
dra estalla, y merced á esta observación 
se libran de los mas duros Iralantien- 
lüs.

No quiero llevar mas adelante mi es- 
imsicioii sobre los descubrimientos, y no 
creáis que cuando he iliclio que el se- 
creiodel genio es el espíritu deobserva. 
Clon, me circunscribo solamente á las 
ciencias, porque si del dominio de es­
tas pasamos al de la literatura y de. la 
poesía, veremos los mas grandes ino- 
numeiiios que ha levanlado el entendi­
miento humano, que nacieron de cér- 
meneseasiimperceptibles. El Paraíso 
Perdido, no era en su origen otra cosa
que el asiiniotieima tragedia, v la re­
flexión del poeta inglés viú en ‘él sufl- 
cientes elementos para componer un 
poema épico que le inmortalizara, üna 
simplecana, y algunas observaciones 
Mbre la educación, dieron á Rousseau 
la idea de su Emilio; algunos lemas 
^ r a  (in estudiante, engendraron el 
ietemaro; el Misániropo nace deuiia 
circunstancia furtiiiia; del d.-bil poema 
de Renaiid nació la Jerutalen libertada 
y liTwdM de Caula y otros libros de 
caballería muy disparatados, dieron á 
nuestro Cervames la idea de, su inmor­
tal Quijote.

Ya habéis sabido mi parecer, en vista 
del cual convendréis conmigo, que sien­
do los padres de familia los primeros y 
principales preceptores de sus hijos, 
deben procurar por lodos cuantos me­
dios esten á su alcance hacer que espe- 
rimenten el deseo de la observación, y 
sirva esterazonamienlode preliminar a 
las recreativas lecciones que be de da­
ros en lo sucesivo, empezando esta mis­
ma noche por la física esperimeiiial re­
creativa, para lo cual he mandado traer 
de casa los instrumentos necesarios al 
efecto.

—¡Ay papá' interrumpió Ramón 
¡que noches tan entretenidas nos vas a 
proporcionar.'

—Esc es iEi deseo, repuso don Ca­
simiro cariñosamente, quiero hacer lo­
do lo posible, para que mi buena espo- 
M y mis hijos, disfruten un grato so- 
laz, ya que circunstancias imprevistas 
nos obligan á permanecer por algún

■ tiempo en esta rústica y solitaria man­
sión.

A este tiempo entró mía criada 
anunciando á sus señores que el des­
ayuno esuba sobre la mesa, y la virlno- 
M familia se dirigió á la estancia que 
hacia üucio de comedor, y concluido el 
almuerzo, dieron todos un paseo por 
aquella dilatada camiiifla, hasta que le ­
góla horade comer. Estaban en tos 
postres cuando llamaron a la puerla.

—¡Hola! dijo don Casimiro, ¿quién 
viene á favorecernos á estas horas?

Al poco tiempo entró un criado algo 
asustado.

—¿Qué sucede, Nicolás* preguntó­
le su amo. -

—fveñor, respondió Nicolás, dos tra­
bajadores del campo de estas cerca­
nías, traen á uii hombre, que sin duda 
debe haberle sucedidoalguna desgracm.

Toda la familia se levantó precipita­
damente de la mesa, y pasando á la 
pieza que constituía ei recibimiento, 
vieron á un hombre de unos treinta v 
cinco años con la vesiimeiila de caza­
dor, asidüá los brazos de dos trabaja­
dores robustos, y queporsusademanes 
manifestaba no ser un hombre vulgar.

—Caballero, dijoel cazador diriaién- 
doseadon Casimiro; acaba de suce- 
derme uiia desgracia; estaba razando 
en la escabrosa eminencia que está si­
tuada á la derecha de lacasi'ada, y he 
dado una grande calda, l uii la cual me 
ne descompuesto una pierna, y mi he 
p->dido levantarme hasta que esta bue­
na gente me ba recogido; es hora imiy 
avanzada para llegar a Erija a tiempo 
oportuno, ycorao la posesión de vd.es 
la morada mas cercana que liemos jw- 
dido encontrar, suplico ú vd. me reco­
ja por esta noche. basta que mañana 
pueda encaminarmeáiniduniicilioagra- 
deciendo un  grande favor.

—Caballero, vd. puede disponer de 
mi persona como guste, y no seria
S i r  J.“?l^>í'Jspitalidad. Ana, 
j rosiguio dirigiéndose a su esposa, haz 
tus preparativos para curar la pierna a 
este caballero; yo entiendo algo de ei- 
rujia y no será difícil que consiga me­
jorarle si el daño no es de gravedad.

El cazador pasó á la habitación prin-
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ripal de la fas.i. y üespuRs que pidió 
pape pluraa y ¿¡mero, (‘scríóio un 
biileieásu familia, manifestándola que 
no le esperase ni estuviera con cuidado, 
y ocultando el incidente que le oblica- 
Irt á permanecer fuera aquella noche á 
iin lie no asustarla.

Uno de los Diencinnados namwsinos 
fuéei jKiriadorde la esquela, iirévia una
iiiienagralincarioti.conloquesefiiepün

los honrados conductores del herido 
^  dió principio á la cura, y Ramón y 
Carolina se encargaron por su parte de 
socorrer á los huespedes que traía con­
sigo el cazador, que eran dos hermo­
sos perros perdigueros, que disfruta­
ron de un liiien sustento por lasbené- 
ocas manos de tos inocentes hijos ríe 
doti Casimiro.

(•Secon/tmífirrf.)

IIOJIBIÍES CELEBRES.

. El drsnienuiari i  una mul- trlml inniiniprible y hará ta­
lar á otros fn su tufiar,

E l  l i b r o  d b  J o b  c a p .  x i t i v  t . ^ .

I.

LACOÍTALECESCIA.

Elañodel.*f3()hatiía una hamiUteca. 
liana cerca de la marca de Ancona, i  cu­
ya puerta estaba tonmnrto el sol iin ni- ‘ 
ño de nueve años, convaleciente aun 
de una aguda enfermedad que había es- 
pcrmteniado, y la que le tuvo casi á las 
puertas de la muerte; una pobre aldea­
na estaba a su lado mirándole de hito 
en hilo y espresando con su semblante 
aquella sublime ternura tan natural en 
una madre que vé á su hijo padecer 
jiero que sin embargo dá gracias ála:
I rovidcncia por haber sacado de un I 
inminente pcligroá la dulce prenda de  ̂
sus entrañas.

—iQué miras, Félix? pregunto la al- 
diana al joven convaleciente, al con- 
leinp arla eslrañalijeza que tenia sobre 
un objeto.

—Madre mia, respondió el niño; alli 
»il |)i6 uf aQiiollH uííiUi hay un papel es- 
criio, y tengo miedo de Jevantarme v 
cogerle. '

—¿Para qué le quieres, hijo mío'’ 
—Para verle, V..,.
—Pero si no sabes leer.

3- ~ '''’oÍm|H)rta; hace dusineses, [pocos
faTvíl"'? enfermo conlas viruelas,) mientras que padre re- 

jas vinas, logré sentado al pb' 
de un árbol, entender deletreando un 
trozo de sermón del padre Anastasio 
oe oanquiosto.
, .~A ' quién te ha ensenando á de­letrear?

--Me guardaiia bien de hacer esta 
revelación á |>adre. pon|iie seguramen­
te me castigaría; pero á tí que eres tan 
buena, voy á decirte todo.

—_Janios, refiéreme el suceso. 
—Telo referiré; mas antes coge el 

papel que te he dicho, porque puede 
llevarlo el viento.

La buena madre soltó la labor ipie 
hacia y cogió el papel, que así que Fé­
lix ie tuvoen sus manos le dobló para 

I y prosiguió del siguiente

—¿je acuerdas, madre, aquel.dia. 
que habiendo pasado padre por donih 
estaba el ganado, se encontró que na­
die le guardaba?

—Si ; y tanto como lo recuerdo: tres 
varas de sarmiento rompió padre sobro 
tus débiles costillas.

—Yá se vé; como que abandoné el 
gamillo para irme á la marca.

—A jugar con tus camaradas.
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—Ko, madre, le lias eogañitdu; fui á 
cutiucer las letras delalfabeu» iwliariu.

—¿V cuino liicísics'..,.
—Llevé cimiiiigü muclius rarinuis de 

uvas, y el zurrón liftiu de pillas; aiin 
uoera la llora de que los colegiales de 
l’adiia liiiliicseii salido; pero me senic 
en la pueru y estuve esperando liasia 
‘(lie dio lu una; salieron en trupel los 
•‘srolares, sallando y dando gritos do 
“ •memo; yo emoiioes me puso a o1is<t - 
'a ra  todos ellos, y aquel (|uem" pare- 
’ iu el mas juicioso y el mas pubro, 
fue elegido jiara que diese cumplida 
Mlisfarciun a mi deseo. Llámete con 
eticareciiiiieuio y rl jóveii acudió; lo 
primero que hice fué atraerme su vo­
luntad, dándole las pinas y las uvas 
quellByaba.—<Mny rotolienes el vesti­
do le dije, ¿eres pobre?—Si, me respon- 

¿cómo, lo pregunté, puedes es­
tudiar sieiidu |H)bre? Entonres uie c'Oii- 
testó.—Porqueel colegio de Padua, re­
cibe cuarenta alumnos [Hibres para ense­
narlos gratuiiamcQle, y ene.sle número 
estoy yo.—¡Dichoso til. le dije .que tie­
nes un padre que quiere que estudies; 
aqiii donde me miras, iiiaun conozco 
las letras, y no |>or falta de voluntad. 
—¿Y tu quieres aprenderlas? me pre­
guntó comiéndose las uvas de tres en 
ires.— Y tanto como quiero, le re­
puse.!

Entonces me llevóáun sitio apartado 
del pueblo, soltó la bevilla que sujeta­
ba la correa con que ataba sus libros, y 
Sacando una csprcie de cuadernito, 
con un forro de japel encarnado, es­
tuvo con suma paciencia enseñándome 
una por una lodas las letras del alfa­
beto; llego la hora en que tuvo que 
partir, y nos hicimos los mejores ca­
maradas del mundo al despedirnos; le 
indiqué el sitio donde continuamente 
residía, y le ofrecí una buena raciou 
de uvas, y otros frutos que yo pudiese 
agenciar, sí todos los dias ál salir de 
su colegio pasana á mi choza a darme 
lección. Aceptó de buen grado, v sien­
do Del a su promesa, volé regalaba fru­
tas, y algunas veces’ mi almuerzo en 
cambio de las lecciones que me daba; 
ya ino hallaba deletreando cuando cal 
enfermo, y no le lie vuelto á ver; pero 
bas de saber, madre mia, que el pere­

grino que jasaíia á Üoiiia a besar la 
mano de »ii santidad y que ha leiiido 
la caridad de ciirarme las viruelas, des­
pués que reci’iaha las medicinas, y <[uc 
seveia solo conmigo, a mis repelidas 
instancias, pros-guiii las lecciones que 
deju pendientes mi camarada, y poco u 
lloco he llegado á deletrear de tai ma- 
iieni, que ya puedo leerlo lodo.... Has­
ta el latin.’y estoy laii contenió.... no 
puedes liguVarte 'la alegría que tengo.

Ui carifios.1 madre, al cscnchar la 
inturesinle relación de su hijo, no pu­
do (Oiileiifr un túrrente (le lagrimas 
que iniindarun sii megilla.

—¿Porque lloras?
—Hijo, respondió la coiipiiiigida iil- 

deana, iKiiquetiuisiera tener con tu pa­
dre la siillcioiiic influencia, pan que 
en vez de destinarte ó guardar carneros 
le diese el género de educación a que le 
enciientriis indinado,

—No llores, ^ir eso; lardeó Icm- 
praiiü lo conseguiré, y el mismo aiiili- 
cioque he cmplaulo pimasaber leer pue­
de servirme para aprender á escribir, y 
luego para la lengua latina.... ¡Olil v,i 
me sé de memoria muchas de aquellas 
Cosas que lee el padre Fulgencio cuan­
do dice misaeii nuestra ermita.

—Descuid.a, Félix mió; haré el último 
esfuerzo con lu padre para que te (Km- 
ga aestuiliar.

A e.ste tiempo el sol se iba alejando, 
y un vienlecilto fresco y un tanto iiiciy- 
inodu se levantó de repente, y la madre 
de Félix liivu buen cuidado de hacer 
entrar á su hijo eii la cabaña v de 
aproximarle á una hermosa hoguera 
donde ardían tres grandes troncos de 
encina que calentaban perfectamente 
la agreste mansión del jóven convale­
ciente.

Ya se iba acercando la nodie cuan­
do entraron de pronto en bi cabaña Pe­
dro y Camila, uiños de corta edad y 
hermanos de Félix. Después que besa, 
ron respetuosaineiite la mano de la al­
deana, acariciaron con ternura al po­
bre virolento, y en tanto que Pedro sol­
taba en un riroti el zurrón vcl palo, Ca­
mila preguntalia a Félix;

—¿Estas mejor, beruiano mío»
—Si, la calentura ba desaparecido- 

de un todo, pero me siento tan débil.,.
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¡Qué feo me liabré .)uedad«! *es verdad, 
liennaiia mía?
,t "" Porcierto; pero auu cuan­
do asi fuera, ¿rjuete imporlasi reco­
bras corapleiaiiienle íu salud''

-T ienes razón, Camila; la salud es lo principal.
—¿Tardará mucho tu padru eii lle­

gar? pregunto la aldeana á Camila.
■mo .,1 dii'*; hulero hacerte
una advertencia; hoyes unodeaque- 
, I"* ®s necesario no con
tradecir nada ú padre,

pregunto sobre­saltada la aldeana.
I'Orqiieeslá muy enfadado; ha 

reiiido con el arrendador de las viñas 
ycuaiidoseha visto solo, ha dirigido 
<«nira nosotros su mal humor... ha 
dicho que no puede mantenernos, que 
le estamos sacrificando, que por cau- 
s-i nuestra está siempre trabajando 
como un perro. Pedro cuando le ovó 
se puso a temblar, y no acertaba a 
d a í r  cuanto padre le man

—Madre, iriterrumpió Félix, por Dios 
que no sea hoy el di.i que consagres á 
tu petición; no es por cierto el momeii 
10 de obtener concesiones.
1 . biic» respondió la buena madre.

y á fin de evitar que su esposo tu- 
'tera motivos para dar rienda suelta á 
su genio acre, impuso á sus hijos el 
mayor silencio, y ella comenzó á ali- 
jerar la cena y á poner la mesa, con el
Objeto deque cuando viniese todoes- 
tuviera preparado.

Al fin llegó Francisco Pereili, fque 
asi se llamaba el padre del convale­
ciente niño) y arrojando elsombreroen 
un estremodela pieza, seaproximóá 
la noguera con üu semblante iracundo 
y sm decir una palabj-a, á su muger ni 
a sus hijos, que medrosos y silenciosos 
miraban arder los troncos.

—¿Quieres cenar, Fraiicisco?pregun to la aldeana. •
^^^■^Cenemos, contestó Peretti con se

Sentóse á la mesa el primero; des­
pués se situó Camila á sn derecha v 
Pedro a su izquierda; Félix permane-
'•10 arrimado á la lioguera.

—Yo no puedo turnar todavía mas 
que un sopicaldo, y en este momento 
lü está madre preparando 

-T iene razón, dijo la madre, ¿á que 
ha de aproximarse á la mesii?

—Vamos, vamos, pocas palabras, in- 
ternimpio el padre; dale el sopicaldo, 
j  traenos la cena.

Al calm de uii rato, Félix estaba to- 
mando el sopicaldo, y la demás familia 
ce lando en medio del mavor silencio 
A los pocos instantes de haber acabado

de bastante edad y corpulencia, vde 
maneras un tanto rústicas, el que íles- 
piies que dió las buenas noches, y for­
mó parte del semicírculo de aquellas 
pre^'ntó-'’^^ se calentaban á la lumbre

¿dónde está el 
rapáz que quieres darme para que ten­
ga cuenta de mi rebano de ovejas

Cuando escuchó el niño estas pala­
bras y VIO que le señalaban, comei^ó á 
llorar con tal desconsuelo, que todos 
eompadocieron su situación, menos 
r  ramn^o, que redobló su colérica in­
dignación hacia el rapáz.

-—Francisco, dijo la madre; me atre­
vo á reprender tu modo de obrar en 
esta Ocasión.

consiento en escu­
charte, aiin cuando sé que iii eres la 
que pierdes á mis hijos con tus mi­
mos y contemplaciones.... habla.

—Aunquetu pensamiento fuésedar 
nueva colocación a Félix, debías haber 
escogido otro momento para hai'érselo 
saber: tu conoces la aversión tan de­
clarada que tieneal egercieioque tratas 
imponerle, sabes su decidida vocación 
nacía las letras, y aunque te opones á 
darle carrera, exigía tu prudencia áque 
hubieses aguardado que se hallara com­
pletamente restablecido para manifes­
tarle tu resolución.

Sampietro, dijo Francisco 
dirigiéndose al reclenvenido; mi hilo 
l-elix lo que quiere es holgazanear 
quiere estudiar, no por amor á las le­
tras, sino por jugar con los chicos del
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JiUO

mas
Bnto

que

.in-
Idu.

colegio, y sacrificar á su pobre padr» 
que trabaja como un perro para darle 
de comer. Al chistoso rapaz se le ha 
metido en la cabeza la idea de que vá a 
ser un hombre grande, y porquese sa­
be de memoria unas cuantas preces la­
tinas, dice que será obispo, cardenal, 
lapa y,... qué se yo cuantas locuras 
mas, que su madre, mas loca que él, se 
ha creido,.y rae lo está perdiendo hacien­
do que alimente un pensamiento tan 
desi'abellado, que de seguro motivará 
nuestra ruina.

El señor Sampietro tomó entonres la 
palabra, y se negó á ocupar á Félix en 
el destino que su padre le bahía pro­
puesto, asegurando que su conciencia 
no estaría tranquila nunca, concep­
tuándose el móvil que se oponía á las

inclinaciones del niño; y se despidió 
de la familia, no habiendo fuerzas hu­
manas que le hicieran cambiar de pen­
samiento. Asi que Sampietro se alejó, 
sucedió lina indisposición matriinunlal. 
durante la cual los niños lloraron, al 
ver las amenazas de un padre encoleri­
zado, y las reflexiones de una madre 
que sollozando quería por todos los 
medios posibles apaciguar la furia de 
su esposo.

L l^ó nn instante en que la escesiva 
indignación de Peretti le condujo al 
aposento donde todas las noches tenia 
costumbre de ajustar las cuentas rela­
tivas álus jornales que babia satisfecho 
á los viñadores que estaban a su cargo; 
mas antes de comenzar s« ordinaria 
tarea, dominado de la descsjieracioii

ÍCO

apoyó su cara contra la palma de la 
mano, y hablaba consigo mismo lo si­
guiente.

—¿Cuál es la suerte que me espera? 
Mis cuentas están embrolladas, llegará 
un día en que aparezca á los ojos del 
conde, mi señor, como un liombre cri­
mina! que he malversado los intereses 
que me conSó para el cultivo de sus 
viñas; la recaudación que tenia beclia 
de la vendimia pasada, ba desaparecido 
sin que yo sepa por donde.... Mihijo 
mayor, lejos de ayudarme quiere se­
guir otra carrera; mi muger por otro

lado.... ¡Oh! yo me desespero: el conde 
me lia pedido las cuentas y yo no se las 
puedo dar.

I'inalmenie, Pereltl cogió la pluma, 
y toda la nuche la pasó haciendo nú­
meros, y su desconsolada muger guar­
dando el sueño desús tres inocentes 
hijos.

II.

EL SUE!)0.

Transcurrieron algunos días y Félix 
seencontraba muy mejorado; una ma-
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ri-'ir t ’raiicisco salieseá d¡-
la 'l i í i  cultivadores dela vuia, iiamaroti a a pueria de la m 
í-aua. y siendo Félix el íue primero
u Í T c e n t e r i ^ > í í ' a n < J i >  vio del Justina y varios liombres
del lu. IjIo armados de sables, que pr”  
IjU litaban por l  rancisco Peretii, mayor- 
lüino oam|)esire y administrador de 
las vinas del conde de Sicolma. El nifto

Le.. 'Je ‘o que
dT^d^; f.Lr y stibor-
d . s .. !i pendrado en lo inierior
■adoa Ir.incisco la orden de urisimi 
'iuetniian contra su jiers^n,®
Pereiu ’’ ? pregunta

de y ho mandado prenderos
P e r i m T ^ " ' ^ ® C a m i l a  y Pedro impezarori á llorar, v el imuasi-
émi 1»?""®'” ^ ' ^ sn'sombrere v0̂11 «JNlnifí rPQIiraliA ríi in «s _______iTu Stímbrtro vcon Jnimo resuello dijo ásus opresores; 

Llevadme donde queráis.
agénte marca, dijo el

—Pues al castillo de la marca res­
pondió Francisco. ’ ^
d o ' i i S a ^ f r  salieron
comifí^, II ■ ^ la funestavvTnL- llorando. Varias veces separó 
f rancisco, y viendo que su hijo nmor

-V e‘tL%^h*''T''® esclauiü[Vete á la cabana, Félix v no me
lloré’ ? men*̂  necesito de gente que me

El desconsolado Félix, obedeciendo I 
P'imeroa su corazón que á la a.snera 
insinuación de sii padre, seguía al nri 
- ñ e r a  ^diciendo 'entré s u f

Lino de los hombres armados muí»
al d íS n éé í ^'"'"“■8*'̂  tambleu ai tnsronsoladonino icira que sefiiiT»-
perú v-iendü que no lé obedecía «  rió 
trase con el sable desenvaina^ y 

ixlitiyemlo de su inhumano persfí 
Cuilor, corno á refugiarse á nn-icérr
^Oiiiosa de aquellas V r c ^ l "  y ,re 'l

■pando en su aturilimienlo por una es- 
calera de palo, á su peso c & u n o  dé 

y el desventurado Félix 
te ' ■ * 'J® “"OS veiii-
mn ‘í" «J® Pietlras, y.todos cuantos le vieron descender juz­

garon que la calda habla sido mortal 
Los cunduciores de Pereiti s e S n  ' 
gmron con esta ocurrenc a r S d i e - :  
on a su socorro, si alguno se le podía

dar, decuyo niomenitiseaprovechóFran.
CISCO para emprender la fima y de 
modo la verificó, que cuandfél^geiíié
L r  f W i L ' f r e m e -  
uLestol^u i?’ ®‘ fugitivo se había
genero de tentativa para su canniri 
ttejemos á Peretü huvumdoy á mis « r  
sigiiidores tomar medidas ^ r a  volrer- 
ie a prender, y fijémonos en el T s -  
graciado Félix á quien recoge una po-
S n T '± '^  q-® iccnvuefve TnZ.^nana, que a su iiarecer puede servir­
le de mortaja. Sin e m l a K  « 7 4 -  
con el en su cal«ña observfque el íd- 
10 respiraba lodiivia, y dando un gri-

d e t^ n i '- ? '^  > dice áTíío
nLrV? * I''® '* rodeaban, queparta corriendo en busca de un ciruja- ■
mn-l v"i ®s'®viene, aqiiellapobre
hébla este tiemponaüid llegado, sujetan por medio de
Lm-ÍL"m  'a sangre de las lií^ridas del joven moribundo

,'in o e l cirujano, y lue"n nne eva

e T e n , ™ " í ’
con éfr« , salvación; Vcon erecto, al cabo de algún tlBinno fu­
ro perfectamente la dislocación desús

' m é h ‘’r®  >■ pocá  ̂heridésoiif |’'’l’'^.v?cibido. Todos temieron que

de (test ééélcT ® • '•‘í "  si" ‘'" ‘la Vf^fi n ^  cmpre.sas.Fcl X IVrctti revelo desde suprimera
I e é S é n '7 '^  •''' Lnagiiiacion tan «Irana en .sus cortos anos, que cuantas

rizonamieli-
éié’d? én. .a''-® ‘"''I®®® espe-
flée^éu srd iL “?í 1*°-*'''® vaticinaban 
2 ™ l é  granpersonage.

Poco tiempo despue-s de su sccuud-, 
convalece.,cía. se'apmximó i f u ^ m í  
dic c o n a i i i iD ü  resuello, y [a dijo:
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—Madre uiia, liace cuairu meses que 
no tenemos iiulidasde padre; sin duda 
nebe atulav errante por países estraii- 
geros huyendo la persecución de sus 
eiieinigos; puedo asegurarte que doy por 
lien eniplcados mis pasados sufrimien­
tos, si es que lili desgracia le libro de 
mayores peligros. Yo quiero obedecer 
í'l niaiiüato de mi padre.

¿Uué mandato’ preguntó su madre. 
—Mi padre quería ponerme i  guar­

dar los rebaños del señor de Sampie- 
tru, y voy a presentarme á ese rico pro- 
sunâ ^*° para que disiionga de mi per-

—¿Quién te inspira semejante reso­
lución? Abt ra, que no encuentras el 
Obstáculo de la prosciicia de tu padre, 
ouando con mas libertad puedes seguir 
tus instintos, ivarias de pensamiento?

—Si; no lo estiañes; y voy á esuli- 
carie ia razón.

—Esliiiiaré que me reveles ese ar­
cano.

—Escúchame; tecstoyviendoincfsan- 
leinenie traíiuiar para proporciuiiarnos 
el sustento; tus labores, y los juguetes 
de madera que tiacen mis hermanos, no 
bastan para subvenir a nuestra subsis­
tencia.... Yo soy una carga pesada pa­
ta vosotros, y quiero luanteiicrnie á 
costa de mi propio trabajo. .Ademas be 
tenido un sueño esta nuche pasada qiie 
ha contribuido poderosamente á que 
me decida. ^

—¿Que lias soñado?
—Sella presentado á mi mente una 

muiisiun tan estraña. que minea mis 
jiálabras podrán espliearle con la de- 
oida esactiliid; prt'u en medio de esta 
pinturesea visión, v del conjunto de 
personas eslraurdinarmsque la babila- 
{“ n. salió una voz que decía. lUbedcce 
IOS preceptos de tu |wdrc por insanos 
que te parezcan, que el Dios de miseri­
cordia favcreceal justo en todas paites ■ 
Es decir, que Dios satisfará mis deseos 
cumplidamente, aun guardando mis re­
baños de ovejas.

—Kü quiero, respondió la madre, 
contradecir nada de cuanio dicte tu 
voluntad,

Al otro día previiioFelixaquellasco- 
sas que le eran mas necesarias para em­
prender un curto viage, y habiéndose

despedido cariñosamente de su madre 
y hermanas, pasó al domicilio del se­
ñor de Sampietro. á cuyo individuo se 
presentó manifestándole su peiisamieii- 
to; y habiendo accedido el propietario 
a-sii üeniaiida, al cabo de algunos dias 
estaba ya Félix Peretti convertido en 
linniilde pastor de un corto rebaño.

Como ya lo hemos apuntado, Félix 
tenia scntimieiitus muy superiores 
al ejercicio que practicaba, y aunque 
derramaba lágrimas en secreto, se con­
solaba con la esperanza de que algún 
día severifiearia la realización del sue­
ño que había tenido; el aspecto déla 
naturaleza le ofrecía continuas distrac­
ciones, y no hacia mas que observar y 
meditar á su manera sobre lo que veía, 
siendo preciso confesar, que durante 
este tiempo nollen-iba sus deberes con 
la exactitud debida, y en mas de una 
ocasión se notó la falla de algunas re­
ses, falla que originó las frecuentes 
distracciones del que á sii pesar era 
pastor. En una palabra, le qnilarun la 
Obligación que le habiaii impnesto de 
giiüidarovejas y carneros, y 1« desiiiia- 
ron a un paragé mas solitario, y paina- 
nosü, donde solamente tenia quecnidar 
de una piara de eerdos. El pobre niño 
se sintió profiindaitiente humillado con 
este cambio, y imstrándose de rodillas, 
levantó sa voz al cielo con las siguien­
tes palabras:

—Soberano Redentor; tú que miras 
mis intentos y ron tu inQiiita bondad 
me lias libertado de dos grandes peli­
gros, sacaiiie eon lu mano beiiélica y 
santa de esta liuniílde posición en que 
me encuentro.

Félix se scBtia naluralniente incli­
nado bacía las personas de alguna 
edneaoion, y especialmente hacía los 
sacerdotes; y asi, cuando desde su soli­
tario parage distiiigia alguno, iba eor- 
rieniiüásn encuentro, v le saigdalia 
con suma cortesía y afabflidad. deseoso' 
siempre que el religioso trabase con él 
coiiversacion, y no volvía a su |iriiiiiti- 
vo lugar, sino cuando escuchaba estas 
palabras de boca de loscaminaiiies:
, —Pobre niuchacho; no armoniza por 

Jórlosii profesión con el iiauirai ta­
lento que resplandece en medio de su 
•nfantil conversaéiuii.
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Entonres Félix se aparlalia de los
ir l l l f '" “ r  .^'.''««dose al pie de unarboí, esHamaki llorando:

—Tudüs Jiie dicen lo mismo; pero

mn|tuiio me dice thijo niiü ¿quieres es­
tudiar? yo te sacaré de ese olicio que 
tan mal cuadra con tu tálenlo y te daré 
la carrera que apctcTcs. •

• 'I f

« íl

¿ t f  .f:>

Y después entrando en reflexión, 
se consolaba diciendo;

—Pero ¡ah! yo tengo grandes espe­
ranzas.....  aquí en mi corazón, existe
una secreta voz queme esta anunciando
que voy S ser un hombre grande......
y adímas, el sueño que tuve..... espe­

remos yconOemos en la Providencia.
Y sacando un tosco lapicero que el 

mismo se había fabricado, y un pedazo 
de papel, se puso á copiar las letras de 
una hoja impresa que tenia delante.

(S« concluirá.)
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Viialís habiendo salido de cacería 
cayó en un fusu que servia de lazo pa­
ra coger á los animales feroces; allí 
pasó un dia y una noche: et foso esta­
ba oscuro, y sin embaído Viialis quiso 
recorrerle con el intenlodever si en­
contraba alguna raíz con la ayuda de 
la cual pudiese trepar y salir de su ló­
brega prisión; pero habiendo escucha­
do un ruido confuso se escondió en un 
rincón del foso y periuaiieció inmóvil y 
lleno de miedo. A. la mañana del dia 
siguiente oyó los pasos de alguno que 
iransilaba cerca del foso, y alzando la 
voz de una manera lamentable es- 
clamó:

—¡Socorro! ¡Sacadme de aqui!
El Que transitaba por el bosque era 

un aldeano, y cuando oyó esta voz que­
josa que salla del foso se asustó, pero 
reponiéndose de su espanto acercóse y 
preguntó;

—iyúien eres?
—Un pobre cazador que por un des­

cuido ha caldo en este foso y lia pasa­
do un dia y una noche; sacadme en 
nombre de Jesucristo, que yo premiaré 
vuestra buena obra.

—Haré por vos todo lo que pueda, 
repuso el aldeano.

Entonces Masaccio, (que así se lla­
maba el aldeano), echó mano al hacha 
que llevaba pendiente de su cintura y 
corto una larga rama de árbol bastante 
tuerte para sostener á un hombre.
, .  —^ñor cazador, le dijo, escuchad 
bienio que digo: voy ¿echaros esta 
rama euel foso; asios 4 ella que yo 
tirare. ^

—Bueno, respondió Vitaiis: pídeme 
lodo lo que quieras que yo te lo con­
cederé.

—Bien, voy á casarme; dad i  mi no­
via lo que gustéis.

A estas palabras, Masaccio echó la 
rama en el foso, y sintiéndola pesada 
tiró, y sacó un mono que comenzó á 
dar saltos de contento; habla raido co­
mo Vitaiis, y viendo la rama se aCanzú 
á ella corriendo.

—¿Es el diablo el que me ha habla­
do en este foso? dijo ^saccio separán­
dose del animal-

—¿Me abandonas? esclamó Vitaiis 
con un acento lastimoso: amigo miu, 
en nombre de Jesucristo, en nombre 
de tn futura, sácame de aqui; yo le lo 
suplico; yo te dolaré, te darémiiclias 
riquezas. Soy el señor Vitaiis, un rico 
y poderoso veneciano, no rae dejes 
morir de hambre en este horrible foso.

Masaccio se conmovió, y volvióse á 
acercar al foso, echó de nuevo la rama y 
sacó un león, que por medio de cari­
cias comenzó á manifestar su alegría y. 
su reconocimiento.

—¡Jesús, Malla y José! dijo Masac­
cio, es el diablo, no hay duda.

Y echó á correr espantado. Sin em­
bargo, á cierta distancia se detuvo y 
oyó los lamentos de Viulis que decía;

—¡Diosmio! ¡Voyá morir de ham­
bre en este foso! ¡Kadie viene á mi so­
corro! cualquiera que seas, yole lo- 
suplico, vuelve, no me dejes morir aqui 
pudiendo salvarme; le daré una casa, 
vacas, oro, todo cuanto desees; pero 
sacante de esta horrorosa caverna.

Masaccio volvió, echó la rama y sa­
có una serpiente; entonces el aldeano 
se hincó de rodillas , y medio muerto 
por el miedo que tenia comenzó á rezar
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|)ara(|iie i'ldemuniu se ahiiveniara' uero 
no habla arabariu su súpíira, oiiand© 
vülvióa^dcbaráV iialis qiie decía:

^i>adje me ampara!... ;Nu hav 
mas remeüiu que lUünr!

coísueT**'
Ma^cdo* 'le un hombre, observó

•■'bi ludavía, prosi- 
p io  Vitalis, en nombre delouiie mas 
quieres, salvaiiie. ¿Quieres mi palacio 
de\enMia, mis bienes, mis honores’ 
te los doy; y permita el cielo rme aaiii 
muera SUJO eiiuiplíi mi palabra.

.«Hsarciü no pudo resistir ú tantos 
ruegos ya  tantas promesas, y echo 
de nuevo la rama.

—¿Os habéis agarrado?
^ 1. respondió Viialis.
« esta vez sacó un hombre: era Vi- 

laiis que lanzando «n grito de aleícria 
M desmayó de gozo en los lirazos de 
Slasaceio: este le sostuvo, lesoeorrió 
y ;le bizü volver de su desmavo 
dándole el brazo le dijo:

—Vamos, saleamos de... ' salgamos de este bosque,
—> itaiis marohaba con trabajo, por­

que estaba casi muerto de hambre
Malicio*'* pan, dijo

—¡Mi bienhechor, mi salvador' icó- 
ino  podre yo rrcompeiisartc’

-M e habéis prometido un dote para 
mi novia, y vuestro palario de Venecia para mí.

—.Si ciertamente; dotaré á tu llovía­
te enriqueceré; quiero que seas et al-̂  
vives? *"*'̂ *̂ comarca. ¿Dónde

—ÉiiCasalelta, en el liosqne; pero 
dejare gustosamente mi vida para es- 
tahlecenne en Venecia. y residir en el 
palacio que me has ofrecido.

—\a  salimos del bosque, dijo Yita- 
‘is de pronto: ya reconozco el camino; 
te doy gracias por tu buen servicio. •. 
adiós Masacoio.

—¿Y cuándo voy á buscar el dote v 
a tomar posesión del palacio?

—Cuando quieras.
Y se separaron. VitalisentróeiiVene- 

cia, y Masawnocn CasalelU, donde re­
cio su aventura a su novia, añadien- 

dn que tendría un buen dote v un her­

moso palacio en Venecia, A la muñana 
siguiente muy temprano, partió par.i 
Venecia, y ruando llegó al palacio de 
vitalis, quedo asombrado al ver el lujo 
y la opulencia que reinaban en él, I)ij„ 
que lija a buscar el dote y el pala.-iu 
(jue el señor Viiulis leliabía ofrecido. 
Los Cjue lo escucharon le tuvieron ixu’ 
loco, y pasaron a decir á Vi la lis (a 
cíiistosa ocurrencia.

—Espnlsadle, dijo Vilalis; yo no co­
nozco u es<i insensato.

büs criados obedecieron áVUalis y 
echaron a Masacoioque niarcliú lloran­
do i  su Cabaña sin deterniinarsea pasar 
a ver ásu novia, pero se llenó dccspaniu 
cuando vió en un rincón de su cabami 
al mono, en el lado opuesto a la ser­
piente enroscada y en medio al león.

--Me van á devorar entre los tres 
esclamo espantado el aldeano.

Pero el mono le hizo mi gesto aiiiis- 
tosa>, el león comenzó a menear iacola. 
y le (lió la inaiiu conjo un perro cine 
quiere acariciar a su amo, v la ser­
piente desarrolló los anillos üesii cner- 
pü paseándose j>or la habitación con 
aire gozos» y reconoriclo.

—¡PubresaniiTialesI dijo Masaceio, 
mas valen que el sefiorViialis;,-ingrato! 
me bq echado de su palacio como á un 
mendigo, ¡üh! de buena gana le volve­
ría á echar de cabeza en el luso de don-

que
---- • V u Í.1 luau uc

de le saque.... ¿V mi novia? Yo 
creí celebrar unas bodas dichosas. ISo 
tengo ni un baz de leña, ni un pedazo de 
carne;, ni dinero para comprar una sor- 
iJja de oroá mi iijuger.

Entonces el mono le condujo á otra 
estancia y le mostró una gran provi­
sión de leña, la siiticienle para todo d  
ano; la había cogido del bosque, y la 
condujo a la.cabaña de Masaceio; éste 
reconocido, dió un abrazo al mono. En 
seguida el león, riigienoo dulcemente 
le llevó á otro parage de la caliafia, 
donde vió una enorme provisión de car­
ne, dos ciervos, muchas liebi-esv cone­
jos y un hermoso jabalí, todo cubierto 
pon ramas de árboles para que la earne 
se mantuviese fresca. El Icón habia 
hecho esta cacería para su bienhechor.

--jV ti), dijo á la serpiente, eres co­
mo vitalis. ú un hueii animal como es­
te mono y este león?
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cu-

1.a srr|>iente su esroiidiú debajo de 
■iiiiiiunlun (le hojas se<;ns, y volvida 
:i|iarr<:eral insianle, irayeiidu en su 
lK>ea mi hermosísimo diamante. Ya sa­
bemos que los dragones y las serpien- 
les conocen los tesoro.s que están ocul­
tos.

— ¡L'n (liainante! esolainó Masardo v 
tendió la mano para acariciar á la ser­
piente y coger el diamante.

Después I aso á Veneda y llegando 
al estableciniieiitü de un joyero dijo 
que venina vender mi diainánte. El 
joyero le tomó y liabiéndole exaniina- 
du preguntó:

—¿Cuánto queréis por él?
—üuseiciitos escudos, respondió Ma- 

saeeio, creyendo que-pedia niuelio, 
siendo asi que era la decima parte del 
viilurde la piedra. El joyero iniríiá 
Masacciú y le dijo:

—Sois un ladrón y voy á deteneros.
—Si vale menos, no os enfadéis, res- 

jiondió Masacciú; yo no soy ladrón sino 
jui hombre de bien; este diamante me 
le ha dado una serpiente.

Vínola iwlicia y Masnecio fiiéron- 
diieido en prcsciuna de un magistrado; 
alli refirió su historia que a todos pa­
reció mi cuento fantástico; peroeomo 
elsefiorVitalisse encontraba mezcla­
do en la relación del aldeano, el raagis- 
Irado trasmitió ei asunto a los inquisi­
dores del estado y Masaccio no tuvo 
mas remedio que comparecer allí.

-^Ueíiérenos tu historia, dijo uno de 
los inquisidores, y no mientas, porque 
seras severamente castigado.

Masaceiu retlrió sil historia.
—I.uegü ¿tu has salvado al señor 

Vitalis?
—Si señor.

el le ba prometido un dote pa - 
ra tu lluvia, y su palacio de Venecia 
para u?

—Sin (luda alguna.
—¿V te ha echado como á un im­

portuno mendigo?
—¡Ah! si señor, como á iin hombre 

malo, cuando tanto me suplicó hallán­
dose en el foso con el mono, la serpien- 
ie y el león.
 ̂—llágase comparecer al señor Viia- 

lis. ilijoel inquisidor.
Viialis compareció.

á este hombre, señor 
vitaiis? le interrogaron.

—Yo no le conozco, respondió Vi- 
íalis.

—Dice que os ha salvadi, la v¡da.
—Declaro que jamas le vi.
Los inqiiLsiJores cniisiiliaron entre 

elios la medida que sc debía adoptar.
—Este hombre, dijeron con respec­

to a Masaccio, es un loco ó iin bribón, 
condúzcasele áiin calabozo. Señor Vi- 
lalis, vos podéis retiraros.

Masaccio se hincó de rodillas en me­
dio de la sala:

—Señores, es imposible queeldia- 
niaiiie sea robado; yo os juro que la 
serpiente me le iia dado.... Yo lie sal­
vado á este señor, le conozco aun cuan­
do no está pálido y casi uiuertodebain- 
brecomo cuando ie saqué de! foso y le 
di un pedazo de mi pan.... le reeoímz- 
co, es su misma voz, la mi.snia con que 
me suplicaba tíñele salvase la vida.

—Señores, dijo Viialis inclinándose 
delante del tribunal; no debo repetir 
lo que he dicho; este hombre cuenta 
unaliisioriacstravaganle. ¿May por ven­
tura un indicio, un solo testigo que lo 
justifique?

A esto sucedió un movimiento de 
sorpresa y espanto, y el Icón, el mono 
y la serpienle comparecieron en la sa­
la. El mono iba montado sobre el león, 
llevando la serpienle enroscada en 
uno de sus brazos.

—,Ah! estos son los animales que 
me acompañaban en el foso, esclamó 
Viialis.

—Señor Vitalis, dijo gravemente el 
presidente de atpielía asamblea, pre- 
gunlubais donde estaban los testigos 
de .Masaccio; aquí los tenéis. Cuando 
Dios ha dado este enérgico testimonio 
contra vos, seriamos culpables delame 
de él sino castigásemos vuestra ingra­
titud. Vuestro palacio, vuestros bienes 
quedan confiscados, y pasareis el resto 
de vuestra vida en una prisión. Alelaos 
I tu. continuó dirigiéndose á Masaccio 
puesto que un veneciano te ha prome- 
tiao un palacio y un dote para tu fu­
tura, la república de Venecia cumplirá 
la promesa. El palacio y los bienes do 
'  ilalis te pertenecen. Y vos, prtísiguió 
dirigiéndose al secretario del tribunal.
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reda ciad la relación de esla liisloria y 
hacedla conocer al pueblo de Venecia 
para que sepa que la justicia del tri­
bunal de los inquisidores del estado no 
es menos equitativa que su rigor.

Masaccio y su niuger, vivieron largo 
licmpn en el palacio de Vitalls en com­
pañía del mono, el león y la serpiente.

m  t i  i i K E F i e i s c ' í i .

Dice uii autor contemporáneo, que la 
beneOcencia es una necesidad para las 
almas sensibles, y esla opinión nos pa­
rece tatito mas exacta, cuanioque todo 
lo que pertenece á la desgracia la esci­
ta y concede derechos solemnes l.a 
verdadera bcnedcencla es una necesi­
dad, es un sentimieuio generoso que 
nace en nuestro corazón, y que des­
pués que se ha puesto eii práctica, en­
grandece nuestra alma y la hacetíis- 
trutardeuna dulcesatisfaecion quedu- 
ra tanto como el hombre y que com­
place siempre recordar. Él gran méri­
to de un acto aislado de beneílccncia 
coDsisteenel silencio de la cosa hecha 
y en el olvido de lo que se hizo á vis­
ta de la persona beneficiada. El hacer 
gala de un acto benéfico, publicándole 
le desvirtúa, y el hombre que se gloria 
de él, pasa con razoifmas poror-’ulloso 
quejwr benéfico. Feliz el que llura a 
la vista del necesitado y del tri-te v 
pw-dc socorrer y consolar al afligido 
>dej5venturadu;y desgraciado el que vé 
la miseria del prúgimo y óseconiulace 
cu ella, o le  mega su apoyo pudiendn 
dársele; porque el uno imita á Diosen 
la tierra y el otro es un mónstnio abor­
recido de la naturaleza, y solo compa­
rable al demonio.

«uchas reflexiones filosdficasymora-
pudiéramos hacer sobre esta mate- 

^ autores mas hlosoflcos, nos concretaremos á citar 
algunos hechos históricos, con los eua 
les pretendemos estimular á nuestros 
Jóvenes á ejercitarse en la beueficer.cia 
publica y privada, que es uno de los 
lundamentosde nuestra santa religión.

en la que estriba la de casi todos los 
pueblos de la tierra, y la que prescribe 
a naturaleza misma en sus inmutables 

iC yes*
Habiendo dado limosna el fllósofo 

Aristóteles aun hombre conocido por 
vagabundo pero enfermo, ie reprendie­
ron sus amigos, y volviéndose á ellos 
con dignidad les dijo; No es al hombre 
al que yo be socorrido, sino á la ku- 
numidad doíienfe.

En una marcha forzada que hacia 
Alejan 1ro el Grande con su ejército en
?Í‘i i r , ' 'T ° '■ 'g O ' 'o s o .  estándose calentando á la llama de una hoguera 
que le encendieron, vió á un soTdado 
viejo medio muerto de frió. Llamándo- 
e al instante y obligándole á tomar su 
eA ‘í'Jücon mucha amabilidad' 
St hubtesesnacido en Persia, cometerías 
un crimen capítol sentándote en el si­
tio del rey. pero oriundo de Macedonia. 
turnas libertad para ello.

Acordándose el emperador 'ríin al 
tiempo de cenar que se había pasado el 
iJiasin haber hecho anadie bien es- 
< lamó con dolor: -.Ah! amigos míos, es­
te tfia se ha perdido para mí. ¡Qué fe­
liz fuera el mundo si todos loshonibres 
yen particular los reyes y los condes 
pensasen y obrasen com olL .

lau  pronto como subió al trono el 
pneroso emperador Anionino. distri-

.Ire aquellos amigos suves á quienes
’Reprocliándü- 

eesu conducta su avaia niiiger,la con- 
lesló ron la dignidad d e s u * ^ p ¿ S ; 
Tened entendido, ienora. que desde el 
momento en que hemossido colocados 
en el trono imperial, ha cesado de ser 
nuestro cuanto 'antes poseíamos.
iinM •ninisiro á Lcu-
iwldü, hijo de Garlos V, duque de Lo- 
ena, que el bien que b ác iaaL s sul^ 

ditos arrumaba su tesoro. Ir respuii- 
d w el principe: Cuanto mas ricos sean 
eitos mas dichoso seré yo.

limosna nn pobre á un 
soldado diciéndoie que pediría á Dios 
purei, le replicó el soldado al darle 
Uliniosna; TomadyrogadáDiosporvos 

presto mi dinero con usura’
Ln oficial reformado que se hallaba

en l3 ultima indigencia, se presentó
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imdiaal duque de Berri, en aquella 
aazoii dcfdad de Uaños. eswnieiidole 
la iriste síluacion a que esiaba reduci­
do. Viéndole casi Iturarel pnnci}ie, le 
dijo eoncnovidoi Amigo mío, hoy no 
puedo socorreros porque eí elúllimo día 
del mes: pero mañana eoltrarémi pen­
sión y si queréis esperarme cuando sal­
ga á cazar, me alegrare de poderos ser­
vir. Como el oncial iisisiiese a la cita 
el dia siguiente, se aprovechó el prin­
cipe de un momciiiu en que nadie le 
ve ja y le entregó los treinta luises que 
ai-abaha de recibir para divertirse. Ad­
mirado al ver tal suma y temiendo el 
oilcial deque se leacusasedehaber sor- 
preadido la inocencia é inesperiencia 
del principe, se dirigió al duque de 
Noailles y contándole lo sucedido le 
lué respondido por este señor, qae 
le dijo con señales de satisfacción y 
alegría; Guardóos ese dinero y no ten- 
uais ningún escrúpulo, pues los libera- 
lidadesde unhijo de ia Frauda jamás 
aon vanos. Habiéndose aquella mis­
ma larde invitado á jugar al jóren 
duque, no teniendo dinero no quiso 
ser de la panida á pesar de 8u afición, 
lo que estrañaron Unto mas sus alle­
gados, cuanto que sabían habla cobra­
do su mesada la misma mañana. Que­
riendo obligarle las personas encarga­
das de su educación á que dijese, el 
liso que liabia hecho de su dinero, el 
principe se obstinó en guardar silencio, 
basta que. el conde de Noailles que se 
hallaba presente á esta interesante es­
cena, publicó el hecho é hizo ver que 
el' principe era lan modesto como be­
néfico.

Un ciudadano de Viena viudo y con 
once hijos de corla edad, no pudieiidu 
mantener i  su numerosa familia conW 
producto deunaplazadecortisimo suel­
do que tenia en unaadminisiracion pu­
blica, se dirigió a José II, suplicándole 
le diese un empleo de mas utilidad. El 
emperador le recibió con suma bon­
dad, y babiéndose.informadodesuhabi- 
lacion, le prometió que no le olvidarla. 
Pas-ádos unos dias fué el emperador á 
la casa del suplicante y le dijo; Os ven­
go á cumplir mi promesa, las informa- 
donesque hetomadoos hansido favo­
rables y os prometo que en lo sucesivo

mejororeis de fortuna. Después do mil 
protestas de gratitud y oyendo al sotm- 
rano que quería ver á sus hijos, los lla­
mó. Como viese José II que los chicos 
eran doce, pregiintóalciudadano;¿Por 
que no habéis señalado mas que once 
hijos en vuesira repiesentaeiontSeñor, 
respondió aquel, hace (res años pusie­
ron delante de mi puerta un niño que 
nadie quería recibir, y conmovido de 
compasión a su vísta, le recogí y desde 
este tiempo ha participado del pan de 
mis hijos. El emperador no pudo dete­
ner sus lágrimas al ver mu hombre lan 
filantrópico, é inmedlalamente dió ur­
den á su mayordomo mayor que le 
acnmpañabá, para que este generoso 
ciudadano tuviese el mismo dia una 
buena plaza en su palacio.

Infinidad de hechos de esta especie 
podríamos citar por fortuna, y en parti­
cular de nuestra patria, para probar 
que si ha habido hombres tiara quienes la 
miseria ha merecido balclon y despre­
cio, en vez de compasión y amparo, ha 
habido otros muchos quesehan compla­
cido en hacer actos de henelicencia; ta­
les como el célebre Anión Martin, fun­
dando un buspiial, el fundador del 
Monte de Piedad, los del Santo Refu­
gio. y otros líos pílales y casas de 
misericordia de Madrid, y los inii- 
merables amores de obras pias de 
que está Urna nuestra historia na­
cional; y para proliarquesi la España 
no lleva la delantera á otras naciones 
en civilización, les aventaja muchísi­
mo en filantropía, puesto que los sen­
timientos de caridad nacen con el cora­
zón (le lodo esiBñol.cuyü carácter, á 
la par que generoso, franco, grave, 
atrevido, independiente y valeroso, es 
benétieo poresceiencia.

EíitMPLOS NOT.VBLES DE .DEDODH,

Dicese que Séneca en cierta época 
de sil vida, podía repetir sin equivo­
carse ti'uciios centenares de versos iii- 
inediatamenle después de haberlos oido 
recitar por la vez primera. Scaligero,
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después de habi'r esjudiado iin amor 
latino, de:afiaba á sus amigos y discí­
pulos á que le indiíascii un'fiasage 
qiiP no hubiera podido retener entero 
en su memoria, cl’oned. decía en su 
ienguage con freeTiencia exagerado, 
poned ta punja de un puñai en mi pe- 
clioy hundidla ai me etirtivoco una so/a 
xez>. Gassendi snliia pcrfeciameme 
seis mil versos latinos y ei poema en­
tero de Lucrecia; para conservar su 
memoria tomó la costumbre de recitar 
diariamente seiscientos versos de di.s- 
lintas literaturas. Saiinderson |»odia 
fácilmente recitar ludí* las odas de 
lIoMcio y una gran parte de autores 
látiuüs. I'opp indicaíia con pi-eHsiun el 
libro, la jagina en que había leído ios 
pasages <jne mas le liabian llamado la 
atención hacia muchos años. Se sabe 
que Retif de Lahretoune no escribía 
sus novelas, las componía directamen­
te con los caracteres de imprenta lo 
cual siipondria tina gran memoria si el 
jmeo iiiérilode sus obras no ik‘rmiiiera 
colocarle entre los improvisadores.-Us 
memorias privilegiadas son. |ior lo de­
mas, mucho menos raras que se supo­
ne, siendo casi sieinpn- una de las 
lases esenciales de las grandes inteli­
gencias.

l iO M P I T .\M D \D .

LEVESU.i SEB\.>.

Lavaza slav,i sedislingiie parlicu- 
larraenU! por su escesiva hospiiaiiiiad 
l.os servios tienen una levenda que 
hace uii terrible cuadro de ésta virtud 
jmpular, una leyenda copiada sobre l,i 
del sacrifleio de .\brahain, pero de una 
naturaleza enteramente barbara He

aquí sobre poco mas 6 menos de la ma- 
neraqiie existe.

Llegó la noche; brilla la luna en el 
urmamento; el cstrangero entra en la 
Hiorada iw] pobre l.úznro,

—Sed bien venido, dijo Lázaro. 
Después volviéndose háeia su mtiger 

eontitiiió: ° ■
-rLuibilza, enciende lumbre v nrr- 

para de ceiinr.
Luihiiza rcs|K)niie;
—El bosque < s grande, el hogar pe­

queño, y nos alumbra el astro de la 
noche; pero, ¿dónde está la cena, si 
hace dos dias que nu comemos?

La vergüenza y la confusión se apo­
deraron del imbre Lázaro. .

“ "¿t-fes unsfrvibynotienesnada que 
dar a tu huésped? dijo el estrangero.

t i  pobre Lázaro siibeá su granero y 
no descubre tiad.i, ni iin pedazo de iian, 
ni lina fruta; la vergüenza v la confu­
sión se apoderaron de su corazón. 

—Aquí tienes iilinicnio y carne fres- 
dijo al cstrangero poniendo la mano 

sobre la cakza de Janka, la bija de los 
cabellos ensortijados 

Liiibiiza le liilra, lanza nn grito de 
horror y cae eii el suelo.

—¡famas! esclama Lázaro, se dirá 
que un servio lia faltado a los deberes 
de la hospitalidad.

Habiendo dieho esto, coge á Janka v 
la degüella como á un cordero. :Oh! 
quién podrá describirla cena del es- 
irangero,

Luzaro se duerme, v á la media noche 
oye al estrangero que le llama viedine- 
. “ ^ 'daláte, Lázaro, yu soy el Señbr 
in Dios. La hospitalidad serva ha que­
dado sin niandia; tu hija ha resucitado 
y^i abiiiKlaiicia está en tii casa 
J>ivaii largos añ(« el rico Lázaro, la

ensovtijádo?^’^‘’'''‘"
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